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Según cifras del Departamento de Agricultura de Puerto Rico, el valor de la producción 

de hortalizas (incluyendo melones y sandías) en la Isla para el año 2008-2009 fue de $34.98 

millones. La calabaza [Cucurbita moschata (Duchesne) Poir] ocupó el segundo lugar en 

importancia económica entre todas las hortalizas producidas en la Isla.  Para ese año la 

producción de calabaza fue de 187,025 quintales, con un valor a nivel de la finca de $30.74 el 

quintal, generando un valor de producción de $5.75 millones. Esta cifra representó el 16.4% del 

valor total por concepto de hortalizas.  

 

En el año 2009 el consumo per cápita de calabaza en Puerto Rico fue de 5.08 lb y se 

importaron 16,225 quintales para satisfacer la demanda local por el producto.  Las importaciones 

representaron el 8.0% del total disponible para consumo y la producción local representó el 

92.0%. El 64.5% de la producción comercial de calabaza en Puerto Rico proviene de los 

proyectos de la Costa Sur, el 21.6% de Guánica y el restante 13.9% de otros proyectos privados 

en la Isla. 

 

La calabaza es una hortaliza que se puede sembrar prácticamente en toda la Isla y durante 

todo el año, siempre y cuando haya riego disponible y la cosecha no coincida con la época de 

mucha lluvia.  Además, a diferencia de otras hortalizas, tiene la peculiaridad de que bajo 

condiciones óptimas de almacenamiento puede mantenerse por bastante tiempo una vez 

cosechada sin necesidad de refrigeración, mejorando su sabor, consistencia y color interno. 

 

Dentro del género Cucurbita hay cuatro especies cultivadas que son muy parecidas en 

cuanto a la forma de la planta y el fruto: C. moschata, C. pepo, C. maxima y C. argyrosperma 

(=C. mixta).  La Cucurbita predominante en zonas tropicales del Caribe y Latinoamérica es C. 

moschata.  La calabaza es un tipo de calabacín de invierno (“winter squash”) porque se come 

madura, contrario a un calabacín de verano (“summer squash”) que se consume inmaduro.  Los 

calabacines de verano pertenecen a la especie C. pepo y por lo general no se adaptan bien a las 

condiciones de Puerto Rico.  El “butternut squash”, que se produce comercialmente en los 

Estados Unidos, es un tipo de calabacín de invierno que pertenece a la misma especie que 

nuestra calabaza. 

 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
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Ciencias Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico 
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Esta publicación presenta información básica sobre el cultivo de calabaza, así como una 

serie de prácticas de producción que han sido desarrolladas por el programa de investigación de 

la Estación Experimental Agrícola.  Se incluyen además otras prácticas agrícolas que han sido 

utilizadas por los agricultores a través de los años en la producción de calabaza a nivel 

comercial.  Es importante resaltar que las recomendaciones y prácticas contenidas en esta 

publicación promueven la conservación de los recursos naturales con el fin de mantener en 

armonía el desarrollo agrícola y el medio ambiente.  Esperamos que este Conjunto Tecnológico 

sea una referencia práctica y útil para sus usuarios. 
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Clasificación 
 

La calabaza (Cucurbita moschata Duchesne) es una planta dicotiledónea, herbácea y 

anual que pertenece a la familia botánica Cucurbitaceae. Esta planta se conoce en otros países de 

habla hispana con los nombres comunes de auyama, ayote, joko y zapallo. Bajo la familia 

botánica Cucurbitaceae también se encuentran otras plantas cultivadas del mismo género 

Cucurbita, y de la misma u otras especies.  Entre ellas se encuentran otros tipos de calabazas y 

calabacines de invierno [C. moschata, C. pepo, C. maxima y C. argyrosperma (C. mixta)], cuyas 

frutas se cosechan completamente maduras al igual que nuestra calabaza. Bajo el género 

Cucurbita también se encuentran los calabacines de verano (C. pepo), cuyas frutas se cosechan 

en su etapa inmadura.  

 

Otras plantas cultivadas que pertenecen a otros géneros bajo la misma familia botánica 

Cucurbitaceae lo son la sandía o melón de agua (Citrullus lanatus), los melones tipo 

"honeydew", “muskmelon” o "cantaloupe" (Cucumis melo), el pepinillo o pepino (Cucumis 

sativus), el chayote (Sechium edule), el cundeamor (Momordica charantia), el pepino angolo o 

zocato (Sicana odorifera), la esponja vegetal (Luffa aegyptiaca) y el güiro (Lagenaria siceraria).  

 

Origen, domesticación y distribución 
 

La calabaza (C. moschata) es propia de las áreas tropicales y subtropicales de América. 

Evidencia encontrada en cuanto al centro de diversidad y domesticación sugiere que esta especie 

fue domesticada originalmente en Colombia o Panamá y luego llevada a los países al norte y al 

sur del país de origen. Se ha encontrado evidencia arqueológica de la presencia milenaria de C. 

moschata en diferentes localidades, como en el sur de México (5,000 BC) y en Perú (3,000 BC), 

y también en Ecuador (5,170 a 3,780 BC) y en la costa central del Pacífico en Panamá (5,000 

BC). En el sureste de los Estados Unidos de América se ha probado la presencia de esta especie 

en descubrimientos arqueológicos que datan de hace 2,300 años. A partir del siglo 17, esta 

especie se distribuyó a través de todos los trópicos y subtrópicos del mundo.  

 

 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrático Asociado, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de 
Ciencias Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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Usos 
 

 En Puerto Rico se utiliza la fruta madura como alimento, principalmente su pulpa, cocida 

de varias formas. La misma se prepara mayormente hervida o al vapor, en guisos y en ocasiones 

al horno. Una de las formas en que más se consume localmente es como uno de los ingredientes 

principales en la preparación de las habichuelas guisadas. Se utiliza también junto a otros 

ingredientes en la confección de diversos platos de comida tradicionales, incluyendo algunos 

postres. Desde el punto de vista nutricional, se considera como una buena fuente de β-caroteno 

(provitamina A). 

 

En algunos países también se consume la fruta inmadura, los tallos tiernos, las flores 

(principalmente las masculinas) y la semilla. Tanto a la fruta como a la semilla se les atribuyen 

propiedades medicinales. Por poseer resistencia a enfermedades y a condiciones de estrés 

abiótico, la planta de la calabaza se ha utilizado como patrón para injertar sobre ella otras 

cucurbitáceas (ej., sandía, melón y pepinillo). 

 

Descripción de la planta, inflorescencia y fruta 
 

Planta – El eje principal de la planta de calabaza emite de tres a diez ramas basales o 

principales, las cuales se dividen a su vez en secundarias.  Las ramas tienen generalmente cinco 

rebordes y están cubiertas de pelos (tricomas) cortos o largos (vellos y espinitas). Los zarcillos, 

que se dividen en tres ramillas, tienen la función de amarrar la planta a algún objeto que le sirva 

de soporte. Las hojas son de forma acorazonada con tres o más lóbulos triangulares poco 

profundos.  El ancho de su lámina varía de 4 a 12 pulgadas (10 a 30 cm).  La lámina, de color 

verde, frecuentemente muestra la presencia de áreas blancuzcas en la unión y axilas de los 

nervios o venaciones. Los peciolos son largos, cilíndricos y están cubiertos de pelos glandulares. 

La planta de la calabaza se caracteriza por tener el potencial de poder desarrollar un sistema 

radicular profundo, de más de 48 pulgadas (122 cm), el cual se puede ver limitado cuando se 

utilizan plantas de trasplante. Dicho potencial de desarrollo también se puede ver afectado por 

las prácticas de riego (ej., riegos cortos) y las características físicas del suelo (ej., suelos 

compactados). 

 

Inflorescencia – Las flores de la calabaza brotan de los nudos de los tallos (flores axilares). Este 

cultivo tiene flores masculinas (estaminadas) y flores femeninas (pistiladas) en la misma planta 

(planta monoica).  La corola de la flor de C. moschata es amarilla, de forma acampanada en la 

base y abierta arriba en cinco lóbulos triangulares, con un tamaño que mayormente puede 

fluctuar de 2.4 a 6 pulgadas (6 a 15 cm) de largo, y de 3 a 6.3 pulgadas (8 a 16 cm) de diámetro. 

Generalmente las flores masculinas aparecen antes que las femeninas, estas últimas con un 

pedúnculo más corto.  En la base de las flores femeninas se puede observar, bajo la corola, el 

ovario expuesto, el cual presenta la forma de una fruta pequeña. Una vez ocurre la polinización 

de la flor con el polen proveniente de las flores masculinas, el ovario crece y se desarrolla la 

fruta. 

 

Fruta – La fruta es una sencilla y carnosa que se clasifica como un tipo modificado o 

especializado de baya (pepo). La característica más distintiva entre las especies cultivadas del 

género Cucurbita es la forma del pedúnculo. En C. moschata, el pedúnculo tiene cinco rebordes 

longitudinales bien marcados y en la inserción a la fruta se expande en forma de disco. Se puede 
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observar una gran variación de esta especie en cuanto a forma, tamaño y color externo de las 

frutas. Se observan también variaciones en las características de la pulpa, la cual está formada 

principalmente por el mesocarpo, presentando un grosor que puede variar de 1.2 a 4 pulgadas (3 

a 10 cm), con una textura de suave a firme, y un color de amarillo pálido a uno anaranjado 

intenso (por la presencia de pigmentos carotenoides).  Las semillas de la calabaza son ovaladas, 

planas y delgadas, mayormente de 0.6 a 0.8 pulgada (15 a 20 mm) de largo, con un borde 

irregular, en algunos casos muy ancho, recortado o fibroso. El color de la semilla de nuestra 

calabaza varía de blanco a café claro, aunque en otros lugares las frutas de esta especie tienen 

semillas de un color café oscuro a casi negras. 

 

Polinización  
 

El polen de la calabaza es muy pesado como para que el viento lo mueva desde la flor 

masculina a la flor femenina, de tal forma que esta última se pueda polinizar.  Por tal razón, 

dependemos principalmente de las abejas para el movimiento de polen y polinización, proceso 

indispensable para lograr la producción de frutas. Las flores completamente desarrolladas abren 

bien temprano en la mañana y se cierran el mismo día, en o antes del mediodía, y luego no 

vuelven a abrir. Dado que las flores solamente están receptivas por ese día, la polinización de las 

flores femeninas depende de la actividad diaria de las abejas. En los trópicos cálidos, dicha 

actividad ocurre con mayor intensidad antes de las 9:00 A.M.  En términos generales, bajo 

condiciones ambientales de mucho viento, temperatura alta o lluvia se reduce la actividad de las 

abejas y las flores hembras que no se polinizan van a abortar.  

 

Es esencial asegurar la presencia de abejas en el campo cuando las primeras flores 

aparecen.  Donde no haya bastantes abejas silvestres se recomienda colocar por lo menos una 

colmena de abejas por cuerda.  Debemos tomar las precauciones necesarias para no matar las 

abejas al hacer las aplicaciones de plaguicidas. Si se utilizan productos químicos tóxicos a las 

abejas, las aplicaciones de estos deben realizarse cuando las abejas no estén presentes en el 

campo y cuando haya poco o ningún viento (preferiblemente bien entrada la tarde). 

 

Requisitos climatológicos 
 

Las condiciones climatológicas que existen en Puerto Rico son adecuadas para la 

producción de calabaza, tanto en las costas como en las áreas montañosas. En cuanto a 

temperatura, las diferencias que pueden existir durante el año y a diferentes altitudes no son 

significativas para limitar la siembra de este cultivo. Algunas formas de C. moschata, como 

nuestra calabaza, están bien adaptadas a las condiciones climáticas de los trópicos húmedos.  Por 

otro lado, podemos observar que en otros países, como México y Colombia, variantes de esta 

misma especie se encuentran creciendo a sobre los 7,200 pies (2,200 metros) de altura. Las 

plantas de la calabaza deben estar preferiblemente expuestas a pleno sol ya que requieren una 

alta intensidad lumínica. En siembras intercaladas pueden tolerar algo de sombra, aunque por su 

hábito de crecimiento tienden a dominar a otros cultivos en la competencia por la luz solar. 

 

Para las calabazas y calabacines, las temperaturas consideradas como óptimas para un 

mejor crecimiento de la planta y una mejor calidad de fruto son de 65 a 75 ºF (18.3 a 23.8 ºC), 

siendo 50º F (10º C) y 90º F (32.2º C) las temperaturas consideradas como la mínima y máxima, 

respectivamente, para un buen crecimiento. Aunque en Puerto Rico no representa un problema, 
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cabe mencionar que a temperaturas menores de 45 a 50 ºF (7.2 a 10 ºC) se estaría deteniendo la 

actividad vegetativa, y se presentarían lesiones en la planta y el fruto como resultado de daño por 

frío (chilling injury). Para la germinación de sus semillas, el rango óptimo aproximado de 

temperatura en el suelo (u otro medio de crecimiento) es de 70 a 95 ºF (21.1 a 35 ºC); siendo 60º 

F (15.6º C) la temperatura considerada como la mínima y 100º F (37.8º C) como la máxima para 

que este proceso ocurra.  
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Clases de variedades y cómo estas son producidas 
 

Hay dos clases generales de variedades: (1) variedades producidas sin control de 

polinización (“polinización abierta” o “polinización libre”) y (2) variedades producidas con 

control de polinización.  Las variedades de calabaza más utilizadas en Puerto Rico son 

variedades de “polinización abierta” o “polinización libre”. En un cultivo como la calabaza, 

donde naturalmente existe polinización cruzada por abejas, las variedades de polinización abierta 

no son genéticamente uniformes. Las plantas individuales de una variedad de calabaza se pueden 

visualizar como miembros de una misma familia: son hermanas con algunas diferencias pero con 

muchas características en común. En los catálogos de semilla, los nombres de las variedades 

cuyas semillas han sido reproducidas por medio de polinización libre son típicamente seguidos 

por las siglas “OP” (“open-pollinated”). Si el cultivo es de polinización cruzada (como la 

calabaza o la sandía), es normal que la variedad tenga algún grado de variabilidad entre plantas. 

Con estas variedades, el agricultor puede guardar semilla de su cosecha para sembrar su próxima 

siembra (véase la sección “Producción de Semilla”), en la cual también se va a observar cierto 

grado de variabilidad.  Hay muy pocas fuentes comerciales de variedades de calabaza OP. 

Variedades de cultivos con flores ‘completas’ donde ocurre autofecundación, como los tomates, 

o variedades de calabaza mejorada por medio de varias generaciones de autofecundación,  

también pueden ser de tipo OP.  Pero en este caso la polinización abierta (sin control de 

polinización) resulta en semilla genéticamente uniforme o pura.  

 

Variedades híbridas (designadas “F1” para la primera generación filial) son producidas 

utilizando polinización controlada, cruzando dos líneas puras como parentales (una como planta 

padre y la otra como planta madre).  La semilla F1 resultante del cruce es genéticamente pura 

aunque ha sido producida por polinización cruzada.  En Puerto Rico la mayoría de las hortalizas 

(como el tomate, el pimiento, la sandía y el melón) se producen utilizando semilla F1 de 

compañías comerciales de semilla como Harris Moran, Seminis, Abbott & Cobb, etc.  Para el 

agricultor, las ventajas del uso de variedades híbridas (F1) son uniformidad y, a veces, vigor 

híbrido.   

 

                                                 
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrática, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de Ciencias 
Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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Las variedades de polinización abierta o libre son relativamente fáciles de multiplicar, 

solo se requiere la siembra en aislación de una muestra de semilla suficientemente grande para 

ser representativa de la variedad (200 semillas o más). Cuando se habla de semilla “pura” o 

uniforme de una variedad de calabaza de polinización abierta o libre, se refiere a la técnica 

utilizada para producir la semilla, no a su uniformidad genética. Se considera como semilla 

“pura” solamente aquella semilla no contaminada por otras variedades.  

 

La producción de semilla híbrida es mucho más difícil y complicada, y por esta razón su 

costo es mucho mayor. Al contrario de variedades de polinización abierta o producida por 

autofecundación, la semilla híbrida no puede ser reproducida por medio de guardar semilla 

extraída de las frutas de su cosecha. Actualmente no hay variedades híbridas de calabaza que se 

recomienden para Puerto Rico. Se pueden encontrar variedades híbridas (F1) como ‘Ponca’ y 

‘Patriot’ en catálogos de semilla, pero no se recomienda la siembra de estas variedades en Puerto 

Rico por falta de adaptación a nuestro clima tropical.   

 

Actualmente hay mucho interés en Puerto Rico en la producción orgánica. Bajo este 

sistema de producción, la ley federal exige el uso de semilla orgánica cuando esté disponible. En 

el caso de calabaza, no hay fuentes comerciales de semilla producida de forma orgánica en 

Puerto Rico. La selección de variedades de calabaza cuya semilla se produce de forma orgánica 

en los EE.UU. es muy limitada y estas variedades no han sido evaluadas bajo condiciones 

locales. Por esta razón, en Puerto Rico se permite el uso de semillas no orgánicas de variedades 

de calabaza en siembras orgánicas.    

 

Es importante notar que la reproducción de ciertas variedades de calabaza y otros cultivos 

está limitada por ley federal bajo el Acta Federal de Protección de Variedades (Federal Plant 

Variety Protection Act). Si se utiliza semilla de una variedad protegida (designada con las siglas 

“PVP”), se puede guardar semilla de la cosecha para su uso personal, pero no para la venta. 

Variedades protegidas con una patente no pueden ser reproducidas para ningún propósito,  

inclusive ni para su uso personal en una próxima siembra.      

 

Criterios para la selección de una variedad 
 

Para el agricultor, las principales características que se deben considerar cuando se 

selecciona una variedad de calabaza son: 

 

1. el potencial de producción  

2. la resistencia a enfermedades y plagas de mayor importancia (el añublo polvoriento, el 

añublo lanoso, la oruga del melón y el plateado de la hoja)  

3. el tamaño y forma de la fruta  

4. el grosor y el color de la pulpa  

5. la calidad de la pulpa (textura, sabor, etc.) 

 

Es importante que el agricultor conozca las preferencias de sus clientes, ya que diferentes 

clientes pueden exigir diferentes tipos de variedades.  Un estudio hecho por la EEA (Carbonell et 

al., 1990) indica que los consumidores en Puerto Rico no tienen preferencias marcadas en cuanto 
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a la forma del fruto o el color de la cáscara, pero prefieren calabaza con un buen grosor de pulpa 

(por lo menos 3 pulgadas) y un color anaranjado. 

 

Variedades más recomendadas  
 

 En el pasado se recomendaba la siembra de la variedad ‘Borinquen’, desarrollada por la 

Estación Experimental Agrícola (EEA) en la década del cincuenta. Esta variedad se caracterizaba 

por tener una cáscara verde oscura una pulpa de una a dos pulgadas de grosor, con un color 

amarillo-anaranjado.  Desafortunadamente, la variedad ‘Borinquen’ se ha degenerado debido a la 

falta de un sistema adecuado de producción de semilla. Actualmente no existe semilla pura de 

‘Borinquen’, aunque algunos agricultores han mantenidos sus propias selecciones de esta 

variedad. Dependiendo de la selección particular de ‘Borinquen’, la fruta puede ser achatada o 

tener la forma de campana o pera.  El peso de la fruta puede variar de 5 a 15 libras.  

 

En el 2005 la EEA liberó la variedad ‘Soler’ (Wessel-Beaver, 2005).  ‘Soler’ produce 

frutas circulares, achatadas y con lóbulos. Las frutas pesan de 10 a 20 libras en promedio, aunque 

algunas pueden pesar más de 40 libras.  El tamaño de su fruta la hace muy atractiva a los 

compradores en las plazas de mercado, quienes prefieren comprar pedazos cortados de frutas 

grandes. ‘Soler’ produce excelentes rendimientos (hasta 300 quintales/cuerda). La planta es 

trepadora y sus bejucos pueden crecer 20 o más pies de largo.  La cáscara de ‘Soler’ es verde 

oscura, a veces cambiando a pinta al madurarse. El grosor de la pulpa es mayor que el de 

‘Borinquen’ (entre 2.5 y 4.5 pulgadas), mientras su color interno es menos anaranjado y más 

amarillo que el de ‘Borinquen.’ La variedad ‘Soler’ tiene un defecto que puede ser serio bajo 

condiciones de mucha lluvia; en algunas frutas, particularmente las frutas grandes, la parte distal 

(inferior) de la fruta (donde estaba la corola de la flor) tiene una cicatriz grande que tiende a 

abrirse durante la maduración. La cicatriz abierta puede permitir la penetración de agua bajo 

condiciones de mucha lluvia.   

 

Dos variedades nuevas, ‘Taína Dorada’ y ‘Verde Luz’, han sido informalmente liberadas 

por la EEA y se planifica su liberación formal.  ‘Taína Dorada’ fue mejorada con el propósito de 

desarrollar una variedad con una pulpa más anaranjada y con un mayor contenido de materia 

seca que la variedad ‘Soler’. Además, tiene un tamaño de fruto más apropiado para los 

supermercados que prefieren comprar calabazas empacadas en sacos de 50 libras.  Los frutos de 

‘Taína Dorada’ pesan de 6 a 8 libras en promedio;  en un saco caben de 6 a 8 frutos.  Las frutas 

son de forma redonda a un poco achatada, con una cáscara pinta.  Al contrario de ‘Soler’, ‘Taína 

Dorada’ tiene un hábito de crecimiento semi-arbustivo. Las plantas son muy compactas durante 

las primeras seis semanas de crecimiento y luego envían un bejuco principal que produce sus 

frutas relativamente cerca de la corona.  Por ser más compacta, se recomienda una mayor 

densidad de plantas, aumentando el costo de semilla por cuerda. Aunque la calidad (color, 

textura y grosor de la pulpa) de ‘Taína Dorada’ es muy superior a la de la variedad ´Soler´, esta 

variedad tiende de ser menos productiva en promedio. Es más susceptible a enfermedades 

desfoliadores comparada con ‘Soler’ y no continúa produciendo durante varios meses como esta 

variedad. Sin embargo, con un manejo adecuado, se puede esperar una producción parecida a 

‘Soler’.  Los agricultores que han sembrado ‘Taína Dorada’ han comentado que la variedad tiene 

muy buena aceptación en el mercado debido a su alta calidad.  
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 La variedad ‘Verde Luz’ fue seleccionada de la variedad ‘Soler’ con el objetivo de 

producir una variedad con la misma forma (achatada) y color de cáscara (verde oscuro) que 

´Soler´, pero con un tamaño mucho más pequeño.  Los frutos de ‘Verde Luz’ pesan de 5 a 8 

libras en promedio y miden solamente 8 a 10 pulgadas en diámetro. Tienen buen grosor de pulpa 

con una cavidad muy pequeña, resultando en un fruto compacto pero muy pesado. El color de la 

pulpa es más anaranjado que en ‘Soler’ y es más tolerante a la oruga del melón. La planta es más 

compacta que ‘Soler’ y tolera menos distancia de siembra entre plantas. La producción (peso 

total) de ‘Verde Luz’ puede ser igual a la de ‘Soler’, pero hay mayor producción de frutos muy 

pequeños (no comerciales). La cosecha de muchas frutas pequeñas requiere mayor mano de obra.      
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Tipo de suelo 
 

La calabaza requiere suelos profundos, sueltos y de buen drenaje.  Lo ideal es un suelo 

del tipo lómico arcilloso con un pH entre 5.5 y 6.8.  Cuando se depende de la lluvia para el 

suministro de agua, la calabaza produce mejor si el suelo es relativamente pesado debido a que 

éste tiene mayor capacidad de retención de agua.  Antes de seleccionar el lugar específico donde 

se realizará la siembra, consulte con el agente agrícola del Servicio de Extensión Agrícola (SEA) 

de su municipio y con la oficina del Servicio de Conservación de Recursos Naturales (antes 

Servicio de Conservación de Suelos). 

 

 

Preparación del terreno 
 

Antes de realizar cualquier operación en el campo se debe determinar si las condiciones 

de humedad del suelo son adecuadas para la preparación del mismo.  En suelos relativamente 

llanos y libres de malezas, dos cortes de arado y dos rastrilladas deben ser suficientes si la 

aradura se ha realizado al grado de humedad apropiada.  Si después de esta preparación aún 

quedan terrones muy grandes en el área de siembra, se puede pasar un rotocultivador.  Si se va a 

usar riego por gravedad, es necesario determinar si el predio necesita nivelación.  La nivelación 

debe hacerse después del primer corte de arado.  De ser necesario aplicar algún abono base al 

suelo, debe hacerse antes de la última rastrillada de manera que éste quede incorporado en el 

suelo. La calabaza no tolera suelos muy ácidos. Si el pH del suelo fuera inferior a 5.5 se debe 

aplicar e incorporar cal (carbonato calizo, CaCO3) por lo menos dos o tres meses antes de 

sembrar. 

 

Después de la preparación del terreno se forma la cama o banco.  Por lo general se 

levantan bancos sobre el terreno si se esperan condiciones de lluvia y de retención excesiva de 

agua o si va a usar cubierta plástica.  En terreno con muy poca inclinación y mal desagüe se 

recomienda el trazado de líneas guías para establecer la dirección de los bancos con caída 

suficiente para evitar problemas de desagüe en el predio.  En suelos inclinados y poco profundos 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrática Asociada, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de 
Ciencias Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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la preparación del terreno con maquinaria agrícola pesada debe ser limitada para evitar que se 

afecte la productividad de los suelos. De ser utilizadas, las operaciones de labranza deben seguir 

el contorno natural de la ladera para reducir la escorrentía.  Los desagües naturales del predio no 

se deben arar y se deben mantener con vegetación para protegerlos de la erosión y evitar que se 

formen zanjas. 
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Semilla 
 

La calabaza se propaga por semilla.  En la mayoría de los casos la semilla se siembra 

directamente en el campo.  También se pueden establecer semilleros para luego trasplantar (si se 

han tenido problemas con ratones u hormigas que se comen la semilla en el campo). 

 

Se recomienda utilizar siempre semilla de alta calidad.  Si tiene duda sobre la viabilidad 

de la misma puede realizar una prueba de germinación antes de sembrar.  Para siembra directa al 

campo puede utilizar de 2 a 3 semillas por punto de siembra. La cantidad de semilla necesaria es 

aproximadamente de 1 a 2 libras por cuerda, si la germinación es de 75% o más.  Cuando las 

plántulas tengan unas tres pulgadas de altura debe entresacar el exceso de éstas y dejar no más de 

dos de las plántulas más vigorosas por punto de siembra. 

 

En caso de que vaya a hacer un semillero para luego trasplantar al campo, debe recordar 

que el sistema de raíces de la calabaza se desarrolla bastante rápido, por lo que requiere de 

cuidado especial.  El lugar donde se siembre la semilla, así como el tiempo que estará la plántula 

en el mismo es bien importante.  Por lo general, para los semilleros se utilizan bandejas con 

celdas individuales.  La profundidad de siembra de la semilla debe ser de 1 a 1½ pulgada.  Las 

plantas en el semillero estarán listas para ser trasplantadas al campo de 15 a 20 días después de 

sembrar la semilla, cuando se observa que la primera hoja verdadera se ha expandido y la 

segunda comienza a desarrollarse. 

 

Época de siembra 
 

La calabaza se puede sembrar en cualquier época del año, siempre y cuando haya riego 

disponible.  Si la cosecha coincide con meses de lluvia pueden aparecer problemas de pudrición 

de las frutas. La humedad excesiva retenida en las frutas afecta el almacenamiento postcosecha 

de las mismas y puede ocasionar pérdidas significativas de las frutas antes de ser mercadeadas. 
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total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. 
3 Catedrática Asociada, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de 
Ciencias Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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Distancia de siembra 
 

La EEA recomienda distancias de siembra equivalentes a un área de 36 pies cuadrados 

por planta de calabaza.  Usualmente el arreglo de siembra es de 6 pies entre hileras y 6 pies entre 

plantas en la hilera (6 x 6) o de 12 pies entre hileras y 3 pies entre plantas en la hilera (12 x 3).  

Uno de los factores que en gran medida determina la distancia de siembra a usar es el equipo y la 

maquinaria agrícola que el agricultor tiene disponible para trabajar en su finca.  La cantidad de 

agua disponible para el riego, así como los costos de llevar la misma a las plantas también son 

factores a considerar.  Por ejemplo, utilizando una distancia de 12 pies entre hilera y 3 pies entre 

plantas en la hilera, la cantidad de agua a utilizar en riego por gravedad o goteo será menor.  Esto 

se debe a que se reduce el número de hileras de siembra a la mitad (en comparación con la 

distancia de 6 x 6) mientras que se mantiene constante la población de plantas por área.  Además, 

a esa distancia de siembra los agricultores que usan cubierta plástica sobre el banco y riego por 

goteo pueden reducir la cantidad de materiales que necesitan por cuerda.  Sin embargo, el 

manejo relacionado con el control de malezas entre hileras será mayor. 
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Introducción 
 

 El uso económico y racional de los fertilizantes tiene especial relevancia dentro de la 

tecnología de producción de alimentos por dos aspectos fundamentales. Primero, la 

incorporación de cultivos mejorados de mayor producción que tienen, en muchos casos, 

necesidades nutricionales mayores.  En segundo lugar, por el incremento acelerado en el precio 

de las materias fertilizantes. Las restricciones ambientales y económicas impuestas por la 

agricultura moderna y los avances tecnológicos han cambiado los enfoques de fertilización.        

El microriego (riego por goteo) y la fertigación (aplicación de fertilizantes por el agua de riego) 

han modificado la aplicación de formulaciones completas de fertilizantes a estrategias de manejo 

de cada nutrimento.  Dentro de estas estrategias  es importante cuantificar la cantidad de 

fertilizante aplicado para optimizar el rendimiento, mejorar la calidad, maximizar la ganancia y 

reducir el riesgo de contaminación ambiental.   

 

 La calabaza es un cultivo que se puede sembrar en distintos tipos de suelo, siempre que 

los mismos reúnan condiciones favorables para su desarrollo. La condición ideal del suelo para 

producir calabaza es que sea fértil, profundo, suelto y de buen desagüe. En ocasiones se hace 

difícil encontrar suelos que tengan estas condiciones ideales. Si logramos establecer buenas 

prácticas de manejo, la calabaza se desarrollará relativamente bien en los suelos fértiles y 

profundos de la costa sur, en los suelos rojos, ácidos y de baja fertilidad de la altura de Puerto 

Rico y en otras regiones de la isla.  

 

La planta de calabaza debe permanecer en el campo durante varios meses y es necesario 

satisfacer el requisito nutricional de nitrógeno (N), fósforo (P) y potasio (K) para superar con 

éxito las distintas etapas de desarrollo y producción. Antes de iniciar el programa de producción 

de calabaza es recomendable realizar un análisis del suelo donde crecerá el cultivo. El análisis no 

indicará la cantidad absoluta de nutrimentos que la planta podrá utilizar, pero provee información 

valiosa del grado de disponibilidad que podemos obtener por medio de un proceso de 

calibración. Con esta información determinamos la cantidad de fertilizante necesaria para 

suplementar las reservas del suelo y propiciar un crecimiento, desarrollo y una producción 

                                                           

1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 
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3 Investigador, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de Ciencias 
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adecuada de la planta.  Además, el análisis de suelo permite conocer la condición de acidez o 

alcalinidad (pH), el contenido de materia orgánica, sales solubles u otros factores que pueden 

limitar en un momento dado el crecimiento y desarrollo de la calabaza (Cuadro 1).  El pH del 

suelo puede afectar la accesibilidad o disponibilidad de los nutrimentos, por lo que debemos 

mantenerlo a un nivel adecuado que puede variar entre 5.5 y 6.8 dependiendo del tipo de suelo.  

La información básica del suelo es importante para establecer buenas prácticas de manejo 

dirigidas a alcanzar un rendimiento aceptable, buen tamaño y calidad del fruto para cumplir con 

las exigencias del mercado y las proyecciones de ingresos del agricultor.  

 

 

 

 

Cuadro 1.  Guía general para interpretar algunos análisis de suelo. 
 

 

Parámetro 

Nivel en el suelo 

Bajo Mediano Alto 

pH 1 Menor de 5.5 6.5 a 7.3 Mayor de 7.3 

Materia orgánica, % Menor de 2% 2% a 4% Mayor de 4% 

Nitrógeno total, % Menor de 0.1% 0.1% a 0.2% Mayor de 0.2% 

CIC, meq/100 g Menor de 10 10 a 20 Mayor de 20 

Fósforo2,  ppm3 0 a 20  ppm 20 a 40 ppm Mayor de 40 ppm 

Potasio4 0 a 120 ppm 120 a 200 ppm Mayor de 200 ppm 

Potasio, meq/100 g5 0 a 0.38 0.38 Mayor de 0.38 

Ca, meq/100 g5 Menor de 3 3 a 6 Mayor de 6 

Mg, ppm 0 a 50 ppm 50 a 100 ppm Mayor de 100 ppm 

Mg, meq/100 g5               Menor de 1.5 1.5 a 2.5 Mayor de 2.5 

  
1 Valor de 7 = Suelo neutral.  Suelos con valores menores de 7 son ácidos y mayores de 7 son alcalinos. 
2 Fósforo disponible determinado por el procedimiento de Olsen (0.5  N NaHCO3) 
3 El término ppm de fósforo o potasio en un análisis de suelo se refiere a partes por millón, o sea, una parte del 

elemento en un millón de partes de suelo (1 ppm = 2 libras/acre). 
4 Potasio (K) extraíble con una solución de acetato de amonio a pH 7.0;  Ca y Mg también se extraen con una 

solución de acetato de amonio a pH 7.0. 
5 Nuestros laboratorios expresan los resultados de las bases del suelo (calcio, magnesio y potasio) en partes por 

millón (ppm).  Estos valores se pueden transformar mediante el uso de proporciones aritméticas simples a meq/100 

gramos de suelo.  Para calcular las cantidades en términos de libras por acre utilizamos los valores que se indican a 

continuación: a)  Un miliequivalente de calcio por 100 gramos de suelo equivale a 400 libras de calcio por acre;  b)  

Un miliequivalente de magnesio por 100 gramos de suelo equivale a 240 libras de magnesio por acre;  c)  Un 

miliequivalente de potasio por 100 gramos de suelo equivale a 780 libras de potasio por acre.  Al hacer los cálculos 

aritméticos debemos considerar que el peso promedio de un acre a siete pulgadas de profundidad para suelos 

minerales es igual a 2,000,000 libras.  Un acre es igual a 43,560 pies cuadrados.   

Referencia: Knott’s Handbook for Vegetable Growers. John Wiley and Sons, Inc. 4ta edición 1996. 

             

  

 Para evaluar el nivel de fertilidad de un suelo hay que obtener una muestra representativa 

del mismo. Las muestras para el análisis del suelo se deben tomar de las primeras seis pulgadas 

de profundidad.  En áreas que sean uniformes se pueden tomar varias muestras para luego formar 
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una muestra compuesta.  Se deben tomar muestras por separado de áreas o predios que presenten 

diferencias en textura, tipo de suelo o historial previo de siembra.  El personal del Servicio 

Cooperativo de Extensión le puede brindar mayor información en cuanto al proceso de 

recolección y análisis de las muestras, e interpretación de los resultados.  El Laboratorio Central 

Analítico ubicado en el Centro de Investigación de la EEA en Río Piedras realiza los análisis de 

suelos a un costo razonable para los agricultores.  Para mayor información puede comunicarse 

con el mismo a través del cuadro telefónico 787-767-9705.  

 

 

 

 

Programa de fertilización para calabaza 
 

Es importante preparar un programa de fertilización para cada siembra de calabaza 

tomando en consideración todos los factores que puedan afectar el vigor y crecimiento de la 

planta, así como la disponibilidad y eficiencia de absorción de los nutrimentos. Un programa de 

fertilización controlado minimiza el riesgo potencial de contaminación de los recursos naturales; 

especialmente las fuentes de agua superficial y subterránea. Si se mantienen niveles adecuados 

de nitrógeno y de otros elementos esenciales, luz solar y humedad para el proceso de fotosíntesis, 

la planta de calabaza debe crecer y alcanzar buen rendimiento. Una deficiencia de nitrógeno 

afectará negativamente el vigor de la planta al reducir la formación de aminoácidos y proteínas 

esenciales para llevar a cabo procesos metabólicos.  La aplicación excesiva de nitrógeno, por el 

contrario, provoca un rápido y prolongado crecimiento vegetativo que en algunos casos se ha 

relacionado con una reducción en la producción y un aumento en la vulnerabilidad de la planta al 

ataque de enfermedades.  El agricultor debe tener siempre presente que los fertilizantes aplicados 

en exceso significan pérdidas económicas y ocasionan serios problemas de contaminación.  

 

En muchas ocasiones la recomendación de un fertilizante se basa en metodología de 

absorción de nutrientes o en el concepto de suficiencia, utilizando curvas de respuestas del 

cultivo de acuerdo al nivel de fertilizante aplicado.  Hochmuth y Halon (1995) se refieren a este 

enfoque fisiológico como el requisito nutricional del cultivo (RNC) y se define como la cantidad 

total de un elemento requerido por el cultivo (que puede venir del suelo, el aire, el agua o el 

fertilizante) durante la época de producción para alcanzar un rendimiento económico óptimo.  La 

recomendación de aplicación del fertilizante se hace para suplementar la cantidad presente en el 

suelo. Si aplicamos fertilizante por encima de este valor no vamos a obtener un aumento 

significativo en rendimiento. 

 

 

Una forma matemática de expresar la necesidad de fertilización se indica a continuación:  

 

NF = [(RPP – S) /E] x 100    

En donde,   

 NF= Necesidad de fertilización  (libras/cuerda) 

 RPP= Requisito del cultivo para obtener el  

potencial de producción  (libras/cuerda) 

 S= Disponibilidad del nutriente en el suelo 
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 E= Por ciento de eficiencia de la fertilización 

 

 

Basado en los resultados de investigación recomendamos un nivel de fertilización de 150 

libras de nitrógeno (N) por cuerda. En suelos de la costa sur la calabaza no mostró diferencias 

significativas en rendimiento entre 150 y 200 libras de nitrógeno por cuerda. Sin embargo, la 

sobre fertilización de este cultivo con 250 libras de nitrógeno por cuerda registró una reducción 

en rendimiento comparado con ambos niveles indicados anteriormente.  

 

 

Si los niveles de fósforo (P) y potasio (K) disponibles son bajos (menos de 20 ppm de 

fósforo y 120 ppm de potasio disponibles), se puede aplicar 100 y 80 lb/cuerda de P2O5 y K2O, 

respectivamente.  Los nuevos enfoques de fertilización, como indicamos anteriormente, basan su 

estrategia en la aplicación individual de cada elemento utilizando la nueva tecnología de riego y 

nuevas fuentes de fertilizantes. 

 

El sistema de microriego brinda una oportunidad para la aplicación precisa del 

fertilizante. La aplicación correcta a través del agua de riego coloca eficientemente los 

nutrimentos en la zona donde hay una alta concentración de raíces.  Es importante mantener un 

balance entre el nivel de fertilizante aplicado y el requisito nutricional del cultivo.  Cantidades 

aplicadas en exceso no producirán diferencias significativas en rendimiento pero sí aumentan la 

cantidad residual del elemento en el suelo, ocasionando a su vez pérdidas por lixiviación a 

horizontes inferiores fuera de la zona radicular. 

 

 En siembras establecidas bajo riego por goteo el programa de fertilización para calabaza 

se inicia desde el trasplante o una semana después hasta dos o tres semanas antes de la fecha 

estimada para la última cosecha. Si la siembra es directa, debemos iniciar la fertilización cuando 

las semillas hayan germinado y tengamos una población de plántulas adecuada y uniforme.  Si la 

población de plantas es baja, debemos iniciar la fertilización después que la semilla de resiembra 

haya comenzado a germinar. La frecuencia de aplicación del nitrógeno puede variar entre 7 y 14 

días, tomando en consideración las limitaciones de la finca y la conveniencia para el agricultor. 

No debemos olvidar que las diferentes formas en que el nitrógeno puede estar disponible a las 

plantas se pierden por efecto de lixiviación, volatilización o desnitrificación, por lo cual se 

reduce la cantidad utilizable por el cultivo. Por tal motivo, si hacemos aplicaciones excesivas 

antes de que la planta haya desarrollado el sistema radicular el nitrógeno seguramente se perderá 

antes de que la planta lo pueda absorber.  El agricultor debe tener la precaución de ajustar la 

cantidad de nitrógeno para cada intervalo de aplicación tomando como referencia el tiempo que 

espera tener la siembra en el campo. En calabaza, usualmente, el tiempo desde la siembra hasta 

el primer cosecho se estima en 105 días (3.5 meses) a 120 días (4 meses). Luego del primer 

cosecho se esperan realizar unas 6 cosechas más a intérvalos de unos 15 días entre una y otra, lo 

que eleva el ciclo de producción a 210 días (unos 7 meses).  Tomando en consideración esta 

información el agricultor calcula el número de días que durará su programa de fertilización.  

Como paso inicial restamos unas 4 semanas (28 días) al tiempo que esperamos mantener el 

cultivo en el campo.  Estos 28 días significan que el programa de fertilización iniciará una 

semana (7 días) después de establecida la siembra y terminará unas 3 semanas (21 días) antes de 

terminar el ciclo de producción.  En este caso restamos los 28 días  (7 + 21) de los 210 días, lo 
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que nos indica que nuestro período de fertilización será de 182 días.  El agricultor divide 

entonces este tiempo máximo (182 días)  entre la frecuencia de aplicación (días entre una 

aplicación y otra) para determinar el número total de fertigaciones a ser aplicadas durante ese 

ciclo de producción.  En el caso de aplicaciones semanales (cada siete días) el programa de 

fertilización será  igual a 26 fertigaciones (182  dividido entre 7).  En el caso de aplicaciones 

cada dos semanas (cada 14 días) el programa de fertilización se reduce a la mitad, 13 

fertigaciones (182 dividido entre 14). 

 

 

 La cantidad de nitrógeno recomendada por cuerda (unas 150 libras de N) se divide 

entonces entre el número de fertigaciones para conocer la cantidad de nitrógeno que estaremos 

aplicando en cada fertigación. Una vez conocemos la cantidad de nitrógeno por fertigación 

determinamos entonces la cantidad equivalente en términos de la fuente que utilizaremos.          

En este caso dividimos la cantidad de nitrógeno de cada fertigación entre el porcentaje de 

nitrógeno del fertilizante para obtener las libras requeridas, ya sea de urea, sulfato de amonia u 

otra fuente nitrogenada. Una vez determinamos la cantidad de la fuente nitrogenada, 

multiplicamos entonces por el número o fracción de cuerdas de cada predio sembrado para 

determinar la cantidad final de fertilizante que estaremos aplicando en cada área sembrada. 

 

 Al momento de planificar y ejecutar la fertilización con nitrógeno en las siembras de 

calabaza se deben tomar en consideración varios factores, tales como el tipo de suelo, la 

población de plantas por cuerda, la frecuencia de aplicación del agua de riego, el ciclo de 

crecimiento de la cosecha, la fuente de nitrógeno, el método de aplicación y la frecuencia de 

fertigación. Las prácticas variables de cultivo, al igual que las diferencias regionales y 

estacionales entre una finca y otra, pueden afectar la disponibilidad y eficiencia de absorción de 

los nutrimentos. 

 

Al aplicar fertilizantes por medio del riego deben tomar en consideración los siguientes criterios: 

 

 El químico a ser aplicado debe evitar la erosión o deterioro de los componentes de 

plástico, tubería de metal y la obstrucción de cualquier otro componente del 

sistema. 

 Debe ser seguro para uso a nivel de campo. 

 Debe ser soluble en agua 

 No debe reaccionar adversamente con las sales u otros productos químicos  

 presentes en el agua de riego. 

 Debe distribuirse uniformemente a través del campo. 

 

Para mejorar la eficiencia de la fertilización siga las siguientes recomendaciones: 

 Seleccione cuidadosamente el material a utilizar 

 Seleccione la época de aplicación con relación a la lluvia y temperatura 

 Utilice sistemas de aplicación adecuados tomando en consideración las  

 condiciones del suelo. 

 Aplique enmiendas al suelo de ser necesario (ej., para corregir el pH). 
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Aplicación mediante el riego por goteo en el sur de la isla  
 

 En las siembras de calabaza en el sur de Puerto Rico se utiliza principalmente riego por 

goteo y se aprovecha el sistema para aplicar algunos nutrimentos, principalmente nitrógeno.      

En suelos de textura arenosa, o en predios donde se riega frecuentemente, es recomendable 

aplicar el nitrógeno en pequeñas cantidades y con mayor frecuencia durante el ciclo de 

crecimiento. La inyección de fertilizantes al sistema de riego se puede hacer utilizando un tanque 

de fertilización, un inyector tipo “Venturi” o mediante el método de bombeo a presión.  La 

aplicación por cualquiera de estos métodos se debe realizar entre la mitad y último cuarto del 

tiempo que durará el riego.  Si aplica el fertilizante durante la primera mitad del riego hay un 

mayor riesgo de perder los nutrimentos con mucha movilidad (como el nitrato) en respuesta al 

movimiento lateral y vertical del agua a través del suelo.  Por el contrario, si aplica el fertilizante 

durante el último cuarto corre el peligro de que algunos químicos no salgan del sistema y 

ocasionen problemas de obstrucción al reaccionar con sales y compuestos orgánicos presentes en 

el agua.  

 

 Es recomendable hacer análisis periódicos al agua de riego para determinar el pH y los 

elementos que hay en solución. De este modo se evita el uso de fuentes  que puedan reaccionar 

formando compuestos insolubles. Es igualmente importante determinar la cantidad de nitrógeno 

que puede estar supliendo el agua de riego (principalmente nitratos) y la cantidad que puede estar 

disponible por la mineralización de la materia orgánica. Esa cantidad de fertilizante presente en 

el agua y suelo la debemos restar de la cantidad (150 libras N/cuerda) recomendada 

anteriormente.  

 

 Entre las fuentes de nitrógeno de uso común en los sistemas de riego por goteo están el 

sulfato de amonio, la urea, el nitrato de amonio y formulaciones líquidas.  Las compañías de 

fertilizantes se mantienen buscando alternativas de fuentes de abono nitrogenadas que puedan 

utilizarse en dichos sistemas. Los suplidores locales de fertilizantes le pueden mantener 

informado de nuevas fuentes de abono y de las fluctuaciones en el precio de cada producto.       

En el Cuadro 2 presentamos el contenido de nutrimentos y la solubilidad de materias primas 

utilizadas como fertilizantes. 

 

Ejemplos en la aplicación de nitrógeno 
 

Para facilitar la toma de decisiones del agricultor al escoger la fuente y frecuencia de las 

fertigaciones se presentan a continuación algunos ejemplos: 

 

Aplicar 150 libras por cuerda de nitrógeno en 26 aplicaciones sería a razón de 150 ÷26 = 5.77 

libras de N por cuerda por fertigación. 

 

a)  Si la fuente que utiliza es urea, debe aplicar: 

 5.77 lb N ÷ 0.46 = 12.54 libras por fertigación por cuerda  

b) Si se utiliza sulfato de amonio, debe aplicar:  

5.77 lb N ÷ 0.21 = 27.47 libras de sulfato de amonio por fertigación por cuerda 

c) Si se utiliza nitrato de amonio, debe aplicar:  
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 5.77 lb N ÷ 0.335 = 17.22  libras de nitrato de amonio por fertigación por cuerda 

 

 

Si fertigamos semanalmente, en vez de cada dos semanas, utilizaremos la mitad del abono 

indicado en cada caso en particular, unas 6.27 libras por cuerda de urea; unas 13.74 libras por 

cuerda de sulfato de amonio u 8.61 libras por cuerda de nitrato de amonio. 

 

 

 

 

Cuadro 2.  Contenido aproximado de nutrimentos y solubilidad de algunas materias primas 

comerciales de fertilizantes. 

 

Aplicación para otras áreas geográficas y otros sistemas de riego  
 

Material 

Nutrientes mayores 

Porcentaje promedio de nutrimentos Solubilidad 

aproximada en 

agua a temperatura 

ambiente, gramos 

en 1 litro de agua 

N P205   K20 Otros 

Nitrato de amonio 33 - - - 1,800 

Sulfato de amonio 21 - - 23 azufre (S) 710 

Nitrato de calcio 15 - - 21 calcio (Ca) 1,020 

Fosfato di-amónico 18 46 - - 430 

Fosfato mono-amónico 12 61 - - 230 

Acido fosfórico - 52 - 62 - - 5,500 

Superfosfato triple - 46 - 13.8 calcio (Ca) Muy baja 

solubilidad 

Muriato de potasio - - 60 48 cloruro (Cl) 350 

Nitrato de potasio 13 - 46 - 130 

Sulfato de potasio - - 50 18 azufre(S) 120 

Urea 46 - - 18 azufre (S) 780 

Nutrimentos secundarios y menores    

Sulfato de magnesio - - - 9.8 magnesio 

(Mg) 

700 

Sulfato magnésico-

potásico  (Sul-po-mag) 

- - 22 10 magnesio 

(Mg),  22 (S) 

 

Sulfato de cobre - - - 25 cobre (Cu) 220 

Sulfato ferroso - - - 20 hierro (Fe) 290 

Sulfato de manganeso - - - 29 manganeso 

(Mn) 

1,050 

Molibdato de sodio - - - 40 molibdeno 

(Mo) 

560 

Sulfato de zinc - - - 36 zinc (Zn) 750 
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 En áreas donde se emplea el riego por gravedad, por aspersión o por pivote no se 

recomienda la aplicación del fertilizante por medio del agua de riego (fertigación).  El uso de 

formulaciones granulares es una solución práctica y efectiva para suplir los requisitos 

nutricionales del cultivo donde se dependa de la lluvia o bajo las condiciones antes descritas. El 

abono granular se debe aplicar en banda a lo largo de las hileras, manteniendo una distancia de 6 

a 8 pulgadas de la planta para evitar daño al sistema radicular por efecto de las sales.   

 

 

 

 

Elementos Menores y uso de bioestimulantes 
 

La aplicación de micronutrimentos (Fe, Cu, Zn y Mn) para evitar las deficiencias de éstos 

puede ser incorporada a las prácticas de manejo en siembras de calabaza.  La deficiencia de un 

micronutrimento perjudica el desarrollo de la planta y la hace susceptible al ataque de 

enfermedades y plagas.  Por lo tanto, si los niveles de los elementos menores están bajos o hay 

factores que puedan provocar alguna deficiencia, es recomendable aplicar elementos menores en 

el abono base o hacer un programa de aspersiones foliares utilizando la dosis recomendada por el 

fabricante.  En aplicaciones foliares se debe evitar la quemazón de las plantas con soluciones 

muy concentradas. El peligro de quemazón puede reducirse evitando su aplicación bajo 

condiciones de excesiva evaporación de agua.   

 

 En suelos de pH alto (más de 7.5 con presencia de carbonatos) o extremadamente 

alcalinos pueden ocurrir deficiencias severas de hierro, manganeso y/o zinc.  También se pueden 

observar deficiencias de elementos menores en áreas donde se ha removido suelo superficial 

mediante equipo mecánico. Las deficiencias pueden manifestarse en forma de clorosis, 

crecimiento deforme de las plantas o podredumbre de raíces y tallos. Las aplicaciones de 

elementos menores al suelo, o vía riego por goteo, deben ser en forma de quelato, ya que a pH 

alto el hierro y el manganeso tienden a tornarse insolubles rápidamente.  Los microelemenos 

también pueden ser aplicados en forma de sulfatos foliares. Comercialmente hay una gran 

variedad de mezclas completas de microelementos. En el Cuadro 2 se indican algunas materias 

primas solubles comúnmente utilizadas como fuentes de elementos menores y los porcentajes de 

N, P205 y K20 que tienen las mismas. En suelos ácidos pueden ocurrir deficiencias de 

microelementos (hierro específicamente), por lo que se recomienda aplicar sales de hierro y/o 

manganeso a través del sistema de riego. En suelos ácidos el contenido de hierro total puede ser 

alto, pero no necesariamente así el contenido de hierro disponible. Por tal razón, se deben hacer 

aplicaciones de hierro para evitar problemas de deficiencia. 

 

Cuadro 3. Recomendaciones para aplicación foliar de nutrimentos 

 

Nutrimento Fuente Aplicación Foliar 

(libras de producto por acre) 

 

Boro 

Borax                   2 a 5 

Solubor                   1 a 1.5 

Cobre Sulfato de cobre                   2 a 5 

 Sulfato ferroso                   2 a 3 
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Hierro Quelato de hierro              0.75 a 1 

Manganeso Sulfato de manganeso                   2 a 4 

Molibdeno Molibdato de sodio              0.25 a 0.5 

 

Zinc 

Sulfato de zinc                   2 a 4 

Quelato de zinc              0.75 a 1 

 

Calcio 

Cloruro de calcio                   5 a 10 

Nitrato de calcio                   5 a 10 

Magnesio Sulfato de magnesio                 10 a 15 
Fuente: Knott’s Handbook for Vegetable Growers, 4th ed., D. Maynard and G. Hochmuth (eds.), 

1997. 
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Introducción 
 

Al sembrar, la humedad adecuada del suelo es indispensable para que la semilla germine 

o para que las plántulas trasplantadas se establezcan.  Igualmente la humedad es necesaria para el 

crecimiento y desarrollo posterior de las plantas.  En la mayoría de los casos se recomienda 

aplicar uno o dos riegos profundos previos a la siembra o al trasplante para saturar el perfil del 

suelo.  Cerca de la etapa de cosecha se deben suspender los riegos para reducir el riego de 

pudrición de frutas.  De ser necesario regar en esta etapa, hágalo al finalizar uno de los cosechos 

o pases. 

 

La magnitud y frecuencia del riego a aplicarse dependerá mayormente de la cantidad de 

agua disponible en el suelo, de la eficiencia del sistema de riego y del requisito de 

evapotranspiración del cultivo (ETc).  Los suelos livianos (arenosos) tienen una capacidad de 

retención de agua menor que los suelos pesados (arcillosos), por lo tanto, un suelo arenoso 

requiere riegos más frecuentes con menos cantidad de agua.  Debido a la limitada capacidad de 

retención de agua del suelo arenoso, el agua de riego se pierde a través del perfil. Un suelo 

arcilloso retiene más agua en el perfil, por lo que podría requerir riegos menos frecuentes.  En los 

suelos arcillosos frecuentemente puede haber problemas de saturación. En términos generales, 

los riegos frecuentes con poca agua tienden a promover un sistema superficial de raíces.  Por otro 

lado, una planta recién germinada o trasplantada requiere riegos frecuentes con poca cantidad de 

agua debido a que el sistema radicular que está en desarrollo tiene un bajo ETc. 

 

Por uso y costumbre los agricultores no han tenido límites en el uso de agua, por lo que 

muchas veces tienden a sobre regar.  Este comportamiento ha estado cambiando en los últimos 

años debido a la sobreutilización de pozos artesianos (que en algunos lugares puede tener como 

consecuencia la intrusión de agua salina), la escasez de agua por los sistemas de canales del 

gobierno y los altos costos de energía.  Todos estos factores hacen imperativo que se adopte la 

práctica de programar las aplicaciones de riego para solo aplicar las cantidades requeridas por los 

cultivos evitando excesos y costos innecesarios. 

 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrático, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de Ciencias 
Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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Se estima que la evapotranspiración de la mayor parte de los cultivos en etapas máximas 

de desarrollo y crecimiento es alrededor de 0.10 a 0.16 pulgadas (2.54 a 4.0 mm) de agua por 

cuerda por día. Este valor va a variar dependiendo de la época del año y de la zona geográfica en 

Puerto Rico.  

    

En las subestaciones de Lajas y Juana Díaz se realizaron experimentos durante tres años 

utilizando la variedad de calabaza Soler sembrada en bancos con cubierta plástica y riego por 

goteo.  En estos experimentos los requerimientos de riego máximos, estimados mediante el 

método del evaporímetro, variaron entre 1.12 y 1.2 pulg y entre 1.85 y 2.2 pulg para Lajas y 

Juana Díaz, respectivamente, entre los meses de marzo a junio.  En Lajas, el agua total aplicada 

al sistema (lluvia + riego) varió entre 0.17 y 0.74 pulg/semana, mientras que en Juana Díaz varió 

entre 0.48 y 0.96 pulg/semana en el tratamiento donde se aplicó más agua de riego. 

 

En general, los requerimientos máximos de riego en ambas localidades estuvieron entre 

0.50 y 0.66 pulg/ semana.  Durante el periodo de tres años el rendimiento comercial promedio 

registrado para la variedad Soler en ambas localidades fue de 207 qq/cuerda, con una variación 

entre 93 y 405 qq/cuerda.  

 

La cantidad de agua que deberá aplicarse dependerá de la eficiencia del sistema de riego 

que se utilice y de los factores antes mencionados. La cantidad de agua a aplicar se debe 

determinar individualmente para cada caso, ya que hay muchos factores que hacen que las 

mismas varíen de un lugar a otro. En la medida en que sea posible se debe mantener una 

humedad óptima en el suelo que supla el agua requerida por la planta de acuerdo a la etapa de 

crecimiento y desarrollo en que esta se encuentre. 

 

Tipos de sistemas de riego 
 

   Riego por inundación o gravedad  

En Puerto Rico existen fincas en donde se podría utilizar este sistema de riego, pero 

debido a la política de conservación de los recursos suelo y agua del CCA y del NRCS, y a la 

baja eficiencia del sistema, no se recomienda el uso del mismo para el cultivo de calabaza. 

 

   Riego aéreo 

La eficiencia de este sistema se estima en un 70%.  El riego aéreo es adecuado para 

diversas condiciones de topografía. Es necesario verificar periódicamente la calibración de los 

pisteros para asegurar uniformidad en el riego.  Un buen momento para regar es temprano en la 

tarde porque permite que el agua en las hojas se seque e interfiere menos con la actividad de las 

abejas en el campo.  El viento puede crear problemas en cuanto a la distribución uniforme del 

riego.  Este efecto del viento es una de las razones por las que a veces conviene sembrar 

rompevientos temporeros cerca de los predios y rompevientos permanentes a la orilla de caminos 

y cercas. 

 

   Riego por goteo 
Se estima que este sistema de riego tiene una eficiencia de alrededor de un 90%.  En la 

mayoría de las siembras de calabaza establecidas en los llanos costeros de Puerto Rico se utiliza 

el sistema de riego por goteo o microriego.  Este sistema también permite regar en declives no 
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apropiados para otros sistemas de riego.  Sin embargo, como en este sistema la aplicación de 

agua es localizada, nunca se mojará el área total.  El porcentaje del área que se mojará dependerá 

en gran medida de la distancia de siembra que utilicemos entre las hileras. La cantidad de agua a 

aplicar dependerá de muchos de los factores previamente mencionados, incluyendo la población 

de plantas en la hilera.  Existe la falsa impresión de que con sistemas de riego por goteo, que son 

de bajo volumen y baja presión, no se llega a la saturación del suelo. Por lo que en muchas 

ocasiones se sobre riega creando problemas de saturación, lo que trae como consecuencia 

pudriciones de raíces y de frutas, además de la pérdida de nutrimentos del suelo por lixiviación. 

 

En el sistema de riego por goteo más usado actualmente el agua se mueve a baja presión.  

El agua llega a través del sistema hasta la línea lateral, que consiste en una manga plástica 

flexible de cerca de una pulgada de diámetro colocada junto a la hilera de plantas.  El agua sale 

de esta manga por emisores espaciados a lo largo de esta en forma uniforme. En el cultivo de 

calabaza se recomienda utilizar laterales con emisores espaciados a 12 pulg. Para una mayor 

eficiencia en la operación del sistema, es necesaria la regulación de la presión del sistema 

siguiendo las recomendaciones del fabricante.  También se requieren filtros para evitar que los 

emisores se tapen con partículas presentes en el agua de riego. 

 

La vida útil de las líneas laterales es corta por lo que no se recomienda recoger las 

mangas al terminar de cosechar un predio para usarlas en otro predio.  Como alternativa se 

recomienda la práctica de algunos agricultores de sembrar la calabaza en predios donde 

terminaron de cosechar un cultivo que no pertenece a la misma familia botánica (Cucurbitaceae).  

Mediante esta práctica se utilizan las mismas líneas para dos siembras y se reducen los costos de 

algunas de las prácticas previas a la siembra.  Al usar riego por goteo algunos agricultores 

utilizan cubierta plástica sobre los bancos.  Entre las ventajas que brinda la cubierta plástica 

tenemos el control de las malezas y la reducción de la evaporación de agua.  Cuando utilizamos 

cubierta plástica sobre el banco, en la mayoría de los casos no debemos tomar en cuenta la lluvia 

al estimar la cantidad de agua a aplicar.  Si la cantidad de lluvia no es muy grande, la cubierta 

plástica evita casi totalmente la entrada de agua a la zona donde se concentran las raíces en el 

suelo.  Una consideración importante que hay que tener al reusar bancos es que en algunas 

ocasiones cuando se ha sobreregado o cuando han ocurrido eventos grandes de lluvia en suelos 

pesados se pueden acumular sales en la superficie del suelo por acción de la evaporación del 

agua. Estas sales disueltas forman una cubierta blancuzca que dificulta la germinación o el 

establecimiento de las plántulas en el trasplante. En un caso como este hay que sobre regar antes 

de la siembra para que las sales se muevan a una mayor profundidad. 

 

Al finalizar de utilizar un predio con cubierta plástica, y antes de volver a preparar el 

terreno, debemos de eliminar los residuos de dicha cubierta. Estos residuos contaminan el suelo, 

además, pueden interferir con el sistema radicular del próximo cultivo. 

 

Calendarización o programación del riego 
 

Independientemente del sistema de riego que se utilice, sea riego por goteo o aéreo, se 

debe adoptar un método para programar o calendarizar las aplicaciones de riego. Hay que 

establecer un plan, diario o semanal, para regar las plantas en el momento correcto, por el tiempo 

correcto, y con la cantidad correcta de agua para obtener un crecimiento y productividad 
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Las malezas presentes en las siembras de calabaza competirán principalmente por 

espacio, nutrientes, luz y humedad, reduciendo los rendimientos del cultivo. También las 

malezas pueden ser hospederas de insectos, nematodos, hongos, virus y bacterias que afectan el 

cultivo. Por otro lado, si las malezas alcanzan la etapa de florecida y eventualmente la de 

producción de semillas o de estructuras reproductivas, éstas permanecerán en el suelo, 

aumentando el banco de semillas. Cuando esto ocurre, las siembras subsiguientes tendrán las 

mismas especies de malezas que fueron difíciles de controlar. Por lo tanto, es necesario manejar 

adecuadamente las malezas para ser exitoso en la producción de calabaza. 

 

Debido a que la calabaza es una planta suculenta y con un ciclo de crecimiento 

relativamente corto, el período crítico de competencia de malezas no es muy prolongado.           

La calabaza requiere un período libre de malezas durante las primeras cuatro a seis semanas 

después de la siembra. 

 

Las especies de malezas frecuentemente encontradas en los predios de calabaza 

dependerán del área geográfica, tipo de suelo e historial de uso del terreno. Las malezas de hoja 

ancha más comunes son bledo (Amaranthus dubius), lecha vana (Euphorbia heterophylla), 

bejuco de puerco (Ipomoea tiliacea) y peseta (Trianthema portulacastrum).  Las gramíneas más 

comunes son pendejuelo (Digitaria sanguinalis), pata de gallina (Eleusine indica), arrocillo 

(Echinochloa colona), yerba peluda (Rottboellia cochinchinensis), yerba guinea (Panicum 

maximum) y yerba Johnson (Sorghum halepense).  Las ciperáceas más comunes son el coquí 

(Cyperus rotundus) y la cortadora (Cyperus ferax). 

 

Antes de establecer el manejo adecuado para las malezas en calabaza es aconsejable que 

se mantenga un registro de las especies presentes en cada uno de los campos o predios a ser 

sembrados. Este registro ayuda en la planificación y en el establecimiento de estrategias de 

manejo, particularmente para las malezas difíciles de controlar como yerba Johnson, coquí y 

bejuco de puerco. 

 

El establecimiento de las siembras de calabaza en la zona sur del país, donde predominan 

los terrenos llanos, depende mayormente del uso de cubierta plástica y de herbicidas.               

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedráticos, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de Ciencias 
Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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Sin embargo, en la zona montañosa del país no se usa la cubierta plástica, por lo que se depende 

de los herbicidas y del control manual. Para el manejo de malezas, el uso de trasplantes de 

calabaza, en lugar de la siembra directa, tiene como ventaja que el follaje del cultivo cubre más 

rápidamente el suelo y reduce la emergencia de las malezas. 

 

Se recomienda realizar uno o varios riegos previos a la siembra o el trasplante para 

promover la germinación de semillas de malezas.  Ese momento es el oportuno para aplicar un 

herbicida de contacto para controlar las malezas que han emergido, favoreciendo de esta manera 

el establecimiento posterior del cultivo. Otra práctica recomendada es eliminar toda la 

vegetación post-cosecha para evitar mayor producción de semillas de malezas en las próximas 

siembras. Si las malezas florecen y por consiguiente producen semillas, se hace más difícil el 

manejo y control de las mismas.  En calabaza sembrada sin cubierta plástica, se recomienda el 

control mecánico después de tres semanas de haber sembrado, utilizando un cultivador rotativo 

(“rolling cultivator”) cerca de las plantas de calabaza.  Es deseable desyerbar con azada las 

malezas que no son eliminadas por el cultivador o aplicar cuidadosamente un herbicida dirigido. 

En los espacios entre hileras pase una rastra o triturador (“rototiller”); esta práctica se puede 

repetir hasta antes del cierre de los bejucos de la calabaza. Si se utiliza cubierta plástica, el uso de 

herbicidas se limita al área entre bancos. 

 

En Puerto Rico hay pocos herbicidas con permiso de uso para calabaza, de los cuales hay 

preemergentes y postmergentes, los hay de amplio espectro como paraquat y glifosato y los 

específicos para control de gramíneas.  
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Insectos 
 

Los insectos más comunes que afectan la calabaza son las orugas (“loopers” o medidores y 

Diaphania), mosca blanca, áfidos, minador de las hojas, saltones, chinches, algunos crisomélidos 

(caculos de colores llamativos), changas, hormigas y ácaros.  Entre éstos, los insectos más 

limitantes en la producción de la calabaza son la oruga verde del melón (Diaphania hyalinata), el 

agrimensor (Pseudoplusia includens) también llamado medidor o “looper” y la mosca blanca 

(Bemisia spp.).  Estos insectos pueden atacar la planta desde pequeña hasta aún después de la 

cosecha, los dos primeros pueden causar la defoliación total de la planta y ocasionarle la muerte. 

 

Oruga verde del melón 

  

Diaphania hyalinata (Lepidoptera: Pyralidae) es la plaga más común que ataca el cultivo 

de la calabaza.  Este insecto también se conoce como el gusano de la calabaza, la novia de las 

hortalizas y el “melonworm”. La larva de este insecto se alimenta mayormente del follaje, el cual 

devora dejando tan sólo las venas principales de la hoja.  En algunas ocasiones se mantienen 

algunas venas secundarias y algunos pedazos de la epidermis de la hoja, dando una apariencia de 

encaje o velo.  La larva, cuando va a pupar, generalmente se va al borde de la hoja donde hace un 

doblez, formando como un capullo o “casita” con hilos de seda.  En ocasiones las larvas barrenan 

el tallo (o bejuco), el pecíolo de las hojas o el pedúnculo de las frutas, de las cuales también 

pueden comerse la cáscara.  Esta larva es de color verde y se distingue por tener dos líneas 

blancas delgadas en el dorso, una en cada costado, a todo lo largo del cuerpo.  Una larva madura 

es muy activa y puede llegar a medir cerca de una pulgada.  La pupa es de color café y se 

encuentra dentro de un capullo de seda, en un doblez en el borde de la hoja.  El adulto no se 

alimenta de la planta.  Tiene una expansión alar de cerca de 1¾ de pulgada y sus alas son de 

color blanco perlado, con una banda o franja angosta de color obscuro alrededor del margen 

externo de éstas.  La parte posterior del abdomen es blanco plateado y al final termina con un 

penacho de pelos largos más oscuros. Los huevos son pequeños, cremosos, y la hembra los 

deposita debajo de la hoja.  Esta prefiere ovipositar en hojas tiernas o nuevas y en yemas tiernas.  

El ciclo de vida total (huevo-adulto) se completa en 22 a 28 días, aproximadamente. 

 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrático Asociado, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de 
Ciencias Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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Medidor o agrimensor verde, “looper” 

  

Hay dos especies de medidores atacando este cultivo en Puerto Rico: Trichoplusia ni y 

Pseudoplusia includens (ambos Lepidoptera: Noctuidae). El más común y abundante es P. 

includens.  El daño causado por la larva de P. includens es muy similar al de D. hyalinata.  Esta 

larva es de color verde claro, con una línea verde obscura a lo largo del dorso.  A los lados tiene 

unas líneas irregulares blanquecinas.  Forma un capullo blanco debajo de la hoja cuando va a 

pupar.  El adulto tiene las alas de un color castaño-dorado obscuro.  Se distingue porque tiene en 

las alas delanteras dos manchas plateadas bien conspicuas.  La mancha más pequeña es casi 

circular y la más grande y menos definida es ovalada.  Da la impresión que se forma un signo de 

interrogación.  Su ciclo de vida puede durar de 49 a 70 días, de los cuales puede permanecer 35 

días en estado larval. 

 

Mosca blanca 

  

Bemisia argentifolii se conoce como la mosca blanca de las pascuas (“poinsettia 

whitefly”) o la mosca blanca de la hoja plateada (“silverleaf whitefly”), anteriormente 

reconocida como una nueva raza o tipo B de B. tabaci.  Esta especie es mucho más agresiva en 

su alimentación y tiene una alta capacidad reproductiva.  Bemisia argentifolii es un insecto 

chupador cuyo adulto es blanco y mide 0.1 pulgada.  Generalmente se encuentra en el envés de 

las hojas y vuela rápidamente al moverse el follaje.  Las etapas inmaduras o ninfas son de color 

verde claro o ámbar y también se encuentran en el envés de las hojas.  Su ciclo de vida puede 

completarse en 13 a 15 días, o sea, cada 17 días hay una nueva generación.  El daño principal es 

causado por las etapas inmaduras al chupar la savia de las hojas.  Esta actividad se intensifica 

cuando hay una infestación grande del insecto ya que tanto adultos como ninfas estarán 

alimentándose a la vez. Como resultado, esta actividad causa un amarillamiento o clorosis en las 

hojas y a veces marchitez.  Si no se controla, una población alta de este insecto puede causar la 

muerte a plantas jóvenes y serios daños a plantas adultas.  Además del daño directo que puede 

ocasionar este insecto, se asocia a Bemisia spp. con el plateado o “silvering” de la calabaza. Esta 

condición recibe este nombre ya que las hojas de la calabaza adquieren, especialmente en el haz, 

un color plateado-gris.  En este momento se desconoce a qué se debe esta condición. Se ha 

sugerido que es una reacción de la planta al ataque del insecto o cambios fisiológicos en reacción 

a una deficiencia nutricional. 

 

Otras Plagas 
 

Ratas 

  

Estos roedores son un problema durante la siembra y en la cosecha.  Al realizar la siembra 

directa las ratas se comen las semillas, afectando así la población de plantas.  Una de las formas 

de minimizar ese daño es sembrando tres semillas por postura.  También se puede hidratar las 

semillas antes de la siembra lo cual las hace menos apetecibles a las ratas.  Otra forma es 

impregnar las semillas con olor a kerosén; para esto, se humedece papel toalla o de periódico con 

el gas, se deja secar un poco y se colocan las semillas entre éstos un día antes de la siembra. 
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Se ha observado que al utilizar plástico sobre el banco el daño es mayor que al no usarlo, 

ya que las ratas se albergan debajo del mismo.  El hacer la siembra por trasplante también 

minimiza este problema.  Generalmente las ratas no son un problema durante el desarrollo de la 

siembra.  Sin embargo, en la cosecha, cuando las frutas están maduras, las ratas pueden 

alimentarse de éstas. Con tan sólo morderlas se afecta su valor comercial, ya que provoca daños 

secundarios causados por enfermedades.  Además, por los agujeros que dejan al morderlas puede 

entrar agua a la calabaza. 

  

Para el control de las ratas se pueden utilizar repelentes o carnadas, o se pueden atrapar las 

ratas y luego envenenarlas.  Entre los venenos disponibles se encuentran las carnadas 

anticoagulantes (con agua o secas), el fosfuro de zinc con granos partidos, fosfuro de zinc con 

aceite o estricnina en polvo.  También puede ser efectiva la cera para cubrir hortalizas o frutas. 

 

Lapas y caracoles 

  

Durante el desarrollo de las plántulas de siembra directa y de trasplante, las lapas y 

caracoles se alimentan de éstas.  También durante la cosecha se alimentan de la cáscara de la 

fruta, afectando así su valor comercial.  En el mercado existen varios productos, generalmente a 

base de formaldehído, los cuales son efectivos para el control de estos moluscos.  Consulte con el 

agente agrícola del Servicio de Extensión Agrícola para el uso apropiado de estos productos. 
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Introducción  
 

Por lo general todas las cucurbitáceas son afectadas por las mismas enfermedades, las 

cuales pueden ser causadas por hongos, bacterias o virus (Cuadro 1). Estas enfermedades pueden 

afectar las plantas en diferentes etapas de su desarrollo y la expresión de los síntomas dependerá 

de varios factores, entre ellos la susceptibilidad del cultivo, la edad de la planta y las condiciones 

ambientales prevalecientes.  

  

 

Cuadro 1.     Enfermedades de la calabaza. 

 

            NOMBRE COMÚN                                        NOMBRE CIENTÍFICO 

                Español       Inglés  

 HONGOS 

añublo lanoso downy mildew Pseudoperonospora cubensis 

añublo polvoriento powdery mildew Erysiphe cichoracearum y Sphaerotheca 

fuliginea 

tizón gomoso gummy stem blight Dydimella bryoniae 

antracnosis anthracnose Colletotrichum orbiculare  

mancha foliar de Cercospora Cercospora leaf spot Cercospora citrullina 

tizón foliar por Alternaria Alternaria leaf blight Alternaria cucumerina 

pudrición por Phytophthora 

(fruta) 

Phytophthora fruit rot Phytophthora spp. 

pudrición negra (fruta) black rot Dydimella bryoniae 

antracnosis (fruta) anthracnose Colletotrichum orbiculare  

pudrición por Fusarium (fruta) Fusarium rot Fusarium spp. 

BACTERIAS   

mancha angular de la hoja angular leaf spot Pseudomonas syringae p.v. lachrymans 

mancha bacteriana (fruta) bacterial spot Pseudomonas syringae p.v. lachrymans 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 

este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
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Ciencias Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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VIRUS 

 

 

 

manchas anulares de la papaya 

tipo sandía 

papaya ringspot – W  

mosaico amarillo del calabacín zucchini yellow mosaic  

mosaico del pepinillo cucumber mosaic  

mosaico de la calabaza squash mosaic   

mosaico de la sandía watermelon mosaic  

 

 
Cuanto más conozcamos sobre una enfermedad, mayor es la posibilidad de identificarla y 

desarrollar mejores estrategias de control, que pueden incluir desde aquéllas que propicien el 

vigor y la salud de la planta hasta el uso de plaguicidas. Al aplicar los plaguicidas se deben 

considerar algunos aspectos básicos: leer la etiqueta en su totalidad, utilizar las dosis 

recomendadas para la enfermedad y el cultivo, calibrar el equipo y usar la presión adecuada en la 

aspersión para obtener una buena cobertura y penetración del fungicida, medir la velocidad y 

dirección del viento, y determinar el pH y la calidad del agua. De necesitar orientación sobre los 

plaguicidas con permiso de uso en Puerto Rico para este cultivo puede comunicarse con el 

Agente Agrícola de su área o con la Clínica de Diagnóstico del Servicio Cooperativo de 

Extensión Agrícola del Recinto de Mayagüez. A continuación se describen los síntomas de las 

enfermedades que pueden afectar a la calabaza y las posibles prácticas de control.  

 

Enfermedades foliares y del tallo causadas por hongos 
 

Añublo lanoso (downy mildew) 

 

Esta enfermedad es una de la más importantes en las cucurbitáceas y es causada por el 

hongo Pseudoperonospora cubensis (Berk. & M.A. Curtis) Rostovzev. Los síntomas iniciales se 

observan principalmente en la superficie de las hojas más viejas y se caracterizan por pequeñas 

manchas irregulares verde pálido, que luego se tornan amarillo brillante.  En el envés de las hojas 

el color amarillo es menos brillante y en condiciones de alta humedad se pueden observar 

lesiones de apariencia lanosa de una tonalidad gris pálido a púrpura, correspondientes a las 

manchas de la parte superior de la hoja.  Eventualmente estas manchas pueden aumentar en 

tamaño o unirse formando grandes áreas necróticas causando la muerte de la hoja.  Esta 

defoliación expone la fruta al sol, ocasionándole escaldadura, lo que resulta en una reducción en 

la calidad y cantidad de frutos mercadeables.  Este hongo es un parásito obligado por lo que su 

supervivencia depende de la presencia de cucurbitáceas y otras plantas hospederas.  La 

enfermedad aparece después de períodos de lluvia, pero puede manifestarse en períodos secos, 

ya que el rocío matinal es suficiente para permitir su desarrollo.  El viento puede acarrear las 

esporas a largas distancias. La alta humedad relativa y temperaturas moderadas favorecen el 

desarrollo de esta enfermedad. 

 

Manejo de la enfermedad: Las principales medidas de control incluyen la aspersión de los 

fungicidas con permiso de uso para esta enfermedad en la calabaza, el uso de variedades 

resistentes y de prácticas culturales tales como eliminar las plantas alrededor de la siembra que 

sirvan de hospederas al hongo, no manipular las plantas cuando están húmedas por el rocío o por 
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la lluvia, y sembrar a las distancias recomendadas.  Se recomienda el riego por goteo para evitar 

la humedad en las hojas por períodos prolongados. 

 

 

Añublo polvoriento (powdery mildew)   

 

Esta enfermedad es causada por los hongos Erysiphe cichoracearum DC. y Sphaerotheca 

fuliginea (Schlechtend.:Fr.) Pollaci. Oidium sp., el estado imperfecto o asexual, es la forma más 

comúnmente encontrada en los países tropicales. Todas las cucurbitáceas son susceptibles a esta 

enfermedad, la cual puede afectar las hojas, pecíolos, y tallos.  Los síntomas causados por este 

hongo comienzan en el envés de las hojas más viejas como pequeñas manchas blancas; a medida 

que se desarrolla la enfermedad se puede observar un polvillo blanco en ambos lados de la hoja, 

que son las estructuras del hongo.  Las hojas severamente afectadas se tornan amarillas, se secan 

y eventualmente mueren. En infecciones tempranas, la pérdida del follaje trae como resultado el 

que los frutos presenten síntomas de escaldadura por la exposición directa al sol y que sean de 

pobre calidad.  Como consecuencia, se observa una reducción en el rendimiento.  El hongo que 

causa el añublo polvoriento es un parásito obligado, lo que significa que solamente puede 

completar su ciclo de vida en las plantas que infecta. No se necesita agua para que se inicie la 

infección pero la presencia de ésta aumenta la severidad de los síntomas. Varias malezas pueden 

ser hospederas de este hongo, el cual puede ser diseminado por el viento a largas distancias.   

 

Manejo de la enfermedad: Utilice variedades resistentes, de haberlas disponibles.  Tan pronto 

como aparezcan los primeros síntomas, establezca un buen programa de aspersiones con los 

fungicidas con permiso de uso para controlar esta enfermedad en este cultivo.  La aspersión del 

fungicida debe alcanzar el envés de la hoja.  Mantenga un buen control de malezas y utilice 

buenas prácticas sanitarias.  

 

 

Tizón gomoso (gummy stem blight) 

 

Esta enfermedad la causa el hongo Didymella bryoniae (Auersw.) Rhem (sin. 

Mycosphaerella melonis (Pass.) Chiu & J. C. Walker/estado asexual Phoma cucurbitacearum 

Fr.:Fr.) Sacc sin. Ascochyta cucumis Fautrey & Roum.).  Se ha observado que este hongo afecta 

todas las partes aéreas de la planta.  En los márgenes de las hojas más viejas se pueden observar 

manchas irregulares de color ámbar a marrón, que en ocasiones pueden estar rodeadas por un 

halo amarillo.  Eventualmente  las manchas se agrandan hasta que ocurre marchitez total de las 

hojas. En el tallo principal los síntomas comienzan en el área de la corona y se manifiestan como 

estrías de color verde que se extienden a lo largo del mismo; estas estrías con el tiempo se tornan 

marrón oscuro.  A medida que se desarrolla la enfermedad estas lesiones rodean por completo el 

tallo, estrangulándolo y evitando así el flujo normal de agua y nutrientes, como consecuencia las 

hojas se marchitan.  En asociación a estas lesiones podría estar presente un exudado gomoso 

color ámbar y los picnidios, que son las estructuras de reproducción del hongo.  Ambos síntomas 

son característicos de esta enfermedad.  Este hongo también puede afectar las frutas causando la 

enfermedad que se conoce como pudrición negra, la cual es discutida más adelante en esta 

sección.  Este patógeno se puede transmitir por la semilla y puede sobrevivir en tallos enfermos y 

en residuos de cosecha en el suelo por cuatro a cinco años. La humedad alta y las temperaturas 
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cerca de 80° F son factores importantes para el desarrollo de esta enfermedad, siendo la humedad 

lo más importante.  El hongo se dispersa por el viento, la lluvia o a través del rocío. Se necesita 

de la presencia de agua libre para la germinación de las esporas.   

 

Manejo de la enfermedad:  Utilice semilla certificada.  Se recomienda la rotación con cultivos no 

susceptibles a la enfermedad.  Utilice el sistema de riego por goteo para reducir la humedad en la 

superficie de las hojas.  Elimine del predio cualquier residuo de cosecha y are el terreno de forma 

que tenga buen drenaje.  De ser necesario asperje con los fungicidas con permiso de uso para el 

control de esta enfermedad, aunque éstos no siempre resultan efectivos. 

 

Antracnosis (anthracnose) 

 

Esta enfermedad, causada por el hongo Colletotrichum orbiculare (Berk & Mont.) Arx 

(sin. C. lagenarium (Pass.) Ellis & Halst.) (estado sexual: Glomerella lagenarium F. Stevens), no 

es muy común en la calabaza.  Los síntomas iniciales que se observan en las hojas de la calabaza 

son manchas de apariencia acuosa, circulares y amarillas, las cuales al aumentar de tamaño se 

oscurecen y se tornan marrón.  Por lo general la parte central de la lesión se seca, se adelgaza, 

adquiere un aspecto quebradizo y se desprende dejando huecos irregulares. En los peciolos y 

tallos las lesiones son superficiales, amarillas y alargadas. Estas pueden unirse formando lesiones 

de mayor tamaño. Este patógeno puede sobrevivir en las semillas de las frutas infectadas, los 

residuos de cosecha y en plantas hospederas. Se disemina por el viento, la lluvia, los 

instrumentos de labranza y los trabajadores. El desarrollo de esta enfermedad se favorece con 

temperaturas moderadas y un ambiente húmedo y lluvioso. 

 

Manejo de la enfermedad: Se recomienda utilizar semilla certificada, arar profundo 

inmediatamente después de la cosecha para incorporar los residuos infectados, y rotar por lo 

menos anualmente con otros cultivos que no sean cucurbitáceas. De ser necesario, asperje con 

los fungicidas con permiso de uso para el control de esta enfermedad. 

 

 

Mancha foliar de Cercospora (Cercospora leaf spot) 

 

Cercospora citrullina Cooke afecta principalmente el follaje y ocasionalmente el peciolo 

y los tallos de la planta cuando las condiciones ambientales favorecen el desarrollo de la 

enfermedad. Esta enfermedad es común en regiones tropicales y subtropicales húmedas.  Los 

síntomas iniciales se observan usualmente en el follaje más viejo como pequeñas manchas 

circulares, que en ocasiones pueden ser irregulares, de color marrón obscuro a negro con un 

centro blanco, margen obscuro y halo amarillo.  Las manchas pueden unirse o aumentar de 

tamaño y afectar grandes áreas, causando amarillez y eventualmente la caída prematura de las 

hojas.  Esta defoliación tiene como resultado la reducción en el tamaño y calidad de la fruta.  

Este hongo no produce lesiones en las frutas.  Cercospora citrullina sobrevive en las semillas, 

los residuos de cosechas y malezas hospederas.  Se disemina por el viento. El rocío abundante y 

condiciones de estrés de la planta favorecen el desarrollo de la infección.   

 

Manejo de la enfermedad:  Se recomienda eliminar toda fuente de inóculo como son los residuos 

de cosecha, las plantas enfermas y las malezas hospederas. También, se recomienda rotar con 
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cultivos no hospederos por dos o tres años.  Las prácticas culturales deben ir acompañadas de un 

programa de aspersiones con los fungicidas con permiso de uso para el control de esta 

enfermedad en la calabaza. 

 

 

Tizón foliar por Alternaria (Alternaria leaf blight) 

 

Esta enfermedad, causada por el hongo Alternaria cucumerina (Ellis & Everh.) Elliott, 

afecta a la mayoría de las cucurbitáceas. Afecta principalmente las hojas y ocasionalmente 

produce manchas en las frutas.  En las hojas, se observan lesiones de color café obscuro, 

pequeñas y de forma circular.  En ocasiones está presente un halo clorótico o verde claro. Al 

principio las lesiones son acuosas, luego aumentan de tamaño formando grandes áreas necróticas 

de forma circular con anillos concéntricos obscuros dentro de las manchas. Eventualmente se 

afecta toda la hoja y ocurre la defoliación, lo cual expone la fruta al sol ocasionándole 

escaldadura.  Este hongo puede sobrevivir de uno a dos años en residuos de cosechas, malezas y 

otros cultivos. El patógeno se disemina por el viento y por el salpicado de las gotas de lluvia, por 

los obreros e implementos de trabajo. Esta enfermedad se favorece con el aumento de humedad 

en las hojas y las temperaturas moderadas.   

 

Manejo de la enfermedad: Abone las plantas según recomendado, ya que las plantas en 

decadencia y débiles son más susceptibles al ataque por Alternaria que las plantas vigorosas. 

Remueva los residuos de cosecha infectados o are profundo para incorporarlos y no haga 

siembras de cucurbitáceos muy cercanas para evitar la diseminación del hongo a siembras 

nuevas.  Debe rotar, por lo menos por dos años, con otro cultivo que no sea hospedero. Utilice el 

sistema de riego por goteo para reducir la humedad en las hojas.  De ser necesario realice 

aspersiones regulares con los fungicidas con permiso de uso para el control de esta enfermedad 

en la calabaza. 

 

 

Enfermedades de la fruta causadas por hongos 
(antes y después de la cosecha) 

 

Pudrición por Phytophthora (Phytophthora fruit rot) 

 

Esta enfermedad puede ser causada por diferentes especies de Phytophthora.  Los 

síntomas iniciales son manchas de apariencia acuosa con leves depresiones.  El lado de la fruta 

en contacto con el suelo se afecta primero, extendiéndose gradualmente los síntomas y el daño a 

la parte superior.  Bajo condiciones de humedad este hongo produce una masa de micelio blanco 

de apariencia húmeda, que contiene los esporangios de Phytophthora, el cual puede cubrir toda 

la fruta afectada ocasionando pudrición blanda.  Eventualmente la fruta colapsa.  Frutas 

cosechadas aparentemente sanas pueden presentar síntomas durante el transporte y 

almacenamiento.  Este hongo sobrevive en residuos de cosecha y en el suelo por dos años o más. 

Se puede diseminar por insectos, obreros y maquinarias agrícolas.  

 

Manejo de la enfermedad: Siembre en suelos con buen drenaje y que no estén infestados con el 

hongo.  Entre las prácticas culturales debe realizar aquéllas que reduzcan la compactación del 
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suelo, además, debe sembrar en bancos para evitar la acumulación de agua.  Se recomienda la 

rotación con otros cultivos que no sean pimientos, tomates, cebollas, berenjenas ni cultivos de la 

familia de las cucurbitáceas.  Después de trabajar en áreas infestadas lave el equipo para eliminar 

el suelo y así evitar la diseminación de la enfermedad.  

 

 

Pudrición negra (black rot) 

 

Esta enfermedad la causa el hongo Didymella bryoniae (Auersw.) Rhem (sin. 

Mycosphaerella melonis (Pass.) Chiu & J. C. Walker/estado asexual Phoma cucurbitacearum 

Fr.:Fr.) Sacc sin. Ascochyta cucumis Fautrey & Roum.).  Cuando afecta el follaje se conoce 

como tizón gomoso. Se considera una de las enfermedades de almacenaje más severas en la 

calabaza.  Las frutas pueden presentar síntomas en el campo y después de la cosecha.  Los 

síntomas en las frutas aparecen como manchas grandes, redondas, grisáceas y de apariencia 

acuosa. Según progresa la enfermedad, se desarrollan unos pequeños puntos negros sobre las 

lesiones.  Estos puntos negros son las estructuras reproductivas del hongo, los mismos le 

confieren a la fruta una apariencia firme y de color negro. También puede estar presente un 

exudado gomoso color ámbar.  Las lesiones pueden ser superficiales o invadir el fruto 

internamente.  La invasión inicial de este hongo ocurre por heridas en la fruta, incluyendo las 

causadas por insectos o mal manejo durante y después de la cosecha.  Este hongo permanece en 

residuos de cosecha y se puede trasmitir por la semilla. Si es posible mantenga la fruta de 

calabaza a una temperatura de 80 a 85 °F y a una humedad relativa de 85%, en un lugar seco y 

con buena ventilación por dos semanas antes de almacenar. La temperatura de almacenaje 

recomendada es entre 41 y 55 °F y la humedad relativa entre 50 y 70%.   

 

Manejo de la enfermedad: Se recomienda utilizar semillas sanas y la eliminación de residuos de 

cosechas infectadas.  Se debe manejar las frutas con cuidado para evitar daños mecánicos. Cure 

la fruta por una a dos semanas para sanar las heridas superficiales de la cáscara y reducir 

infecciones posteriores.  Mantenga un buen control del añublo polvoriento y de los insectos ya 

que pueden predisponer las frutas a la pudrición negra.  Tan pronto aparecen los primeros 

síntomas en las frutas éstas deben ser descartadas.   

 

 

Antracnosis (anthracnose)  

 

Esta enfermedad, causada por el hongo Colletotrichum orbiculare (Berk & Mont.) Arx 

(sin. C. lagenarium (Pass.) Ellis & Halst.) (estado sexual: Glomerella lagenarium F. Stevens), no 

es muy común en la calabaza.  En la superficie de la fruta se desarrollan manchas conspicuas, 

oscuras y circulares que en ocasiones pueden ser numerosas. Con el tiempo estas lesiones se 

oscurecen y hunden, y adquieren una apariencia acuosa.  En condiciones de alta humedad, el 

centro de las manchas puede cubrirse por una masa de esporas de color anaranjado-rosa de 

apariencia viscosa. Ocasionalmente estas lesiones se unen formando grandes áreas necróticas. 

Las lesiones causadas por este hongo generalmente afectan solo la cáscara, sin embargo, éstas 

pueden ser invadidas por bacterias secundarias las cuales causan pudrición blanda.  El hongo 

puede sobrevivir hasta por dos años.  Las esporas pueden ser diseminadas por insectos, el 

salpicado de la lluvia y el sistema de riego.  Este hongo sobrevive en la semilla, los residuos de 
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cosechas y en malezas hospederas.  La temperatura óptima para el desarrollo del hongo es entre 

70° y 80° F.  

 

Manejo de la enfermedad: Se recomienda utilizar semillas sanas. Tan pronto aparecen los 

primeros síntomas en las frutas éstas deben ser descartadas.  Se debe manejar las frutas con 

cuidado para evitar daños mecánicos. Destruya todos los residuos de cosecha.  Tenga un buen 

control de insectos.    

 

 

Pudrición por Fusarium (Fusarium rot) 

 

Esta enfermedad, ocasionada por varias especies del hongo del género Fusarium, no es 

muy común en la fruta de calabaza.  Los síntomas varían de acuerdo a la especie de hongo que 

infecte la fruta.  Las lesiones pueden presentarse en cualquier parte de la fruta pero son más 

frecuentes en el extremo proximal (área cercana entre el pedúnculo “stem-end” y la fruta) y en el 

área de la fruta en contacto con el suelo.  El tejido afectado muestra una pudrición firme y de 

apariencia corchosa o esponjosa; en condiciones húmedas, es cubierto por una masa de esporas 

de color blanco a rosado.  La lesión puede ser superficial o extenderse hasta la cavidad de las 

semillas.  No se necesita de la presencia de heridas para que ocurra la infección ya que bajo 

condiciones de humedad el hongo puede penetrar directamente. Sin embargo, la presencia de 

heridas facilita la entrada del hongo.  El crecimiento óptimo de este hongo es entre 71° y 84° F.  

La fruta puede infectarse si el cuchillo con que se cosecha toca el suelo o algún tejido infectado.  

La semilla puede ser portadora de la enfermedad. 

 

Manejo de la enfermedad: Es recomendable hacer una inspección cuidadosa antes del transporte 

y empaque para eliminar las frutas con síntomas visibles de la enfermedad.  Se debe tener un 

buen manejo para minimizar la incidencia de infecciones por heridas.  Mantenga un buen control 

de insectos. Se deben almacenar las frutas en un área con buena ventilación, con temperatura 

entre 50 y 55° F y una humedad relativa de 50 a 70%.  En ocasiones un buen manejo por sí solo 

no es suficiente para controlar esta enfermedad, por lo que se recomienda que se integren varios 

métodos de control. 

 

Enfermedades foliares y del tallo causadas por bacterias 
 

Mancha angular de la hoja (angular leaf spot) 

 

Los síntomas iniciales producidos por Pseudomonas syringae van Hall pv. lachrymans (Smith 

and Bryan) son pequeñas manchas de apariencia acuosa en las hojas.  A medida que la lesión se 

va expandiendo se delimita por las nervaduras de la hoja, lo que le confiere apariencia angular.  

Las manchas están rodeadas por un halo amarillo.  Según se desarrolla la enfermedad, las zonas 

infectadas se tornan color gris, se agrietan y generalmente se desprenden del tejido sano dejando 

grandes agujeros irregulares. Bajo condiciones de humedad la lesión emana gotitas del exudado 

bacteriano, el cual se recoge en la superficie inferior de la hoja como una lágrima.  Este exudado 

se seca formando una costra blanca en el área afectada.  Las lesiones y el exudado bacteriano 

también pueden desarrollarse en los peciolos y tallos. Esta bacteria puede ser portada en la 

semilla.  La infección ocurre durante la germinación.  La bacteria puede persistir hasta por dos 
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años y medio en los residuos de cosecha y en las hojas secas.  Es diseminada por el salpicado de 

la lluvia, el rocío, los insectos, los trabajadores y la maquinaria agrícola.  La enfermedad puede 

alcanzar proporciones epidémicas durante los períodos húmedos. 

 

Manejo de la enfermedad: Utilice semilla sana.  Siembre en época de sequía y en  lugares donde 

no se hayan sembrado cucurbitáceas por lo menos en dos años.  Evite cosechar o entrar al predio 

cuando las hojas estén húmedas para evitar diseminar la bacteria. Utilice los niveles de nitrógeno 

recomendados ya que niveles altos del mismo pueden aumentar la severidad de la enfermedad 

especialmente en hojas jóvenes.  De ser necesario asperje con los plaguicidas con permiso de uso 

para esta enfermedad. 

 

Enfermedades de la fruta causadas por bacterias 
(antes y después de la cosecha) 

 

Mancha bacteriana (bacterial spot) 

 

Esta enfermedad es causada por Pseudomonas syringae van Hall pv. lachrymans (Smith 

and Bryan). En los frutos se observan manchas circulares diminutas de apariencia acuosa que no 

se distinguen fácilmente cuando el centro de la lesión se hunde. A medida que avanza la 

enfermedad, en las primeras infecciones, se desarrollan lesiones color marrón en la cáscara de la 

fruta.  Las frutas infectadas en el campo en etapas tempranas se deforman y curvan.  Con 

frecuencia, las lesiones exudan una sustancia viscosa que luego se seca.  Las lesiones adquieren 

una tonalidad blanca y se agrietan permitiendo que otros organismos penetren, los cuales junto a 

la infección inicial, causan pudrición blanda. La fruta se pudre rápidamente.  Esta bacteria puede 

ser portada en la semilla y la infección ocurre durante la germinación.  También pueden 

infectarse durante el empaque.  Sin embargo, se necesitan seis días luego de la infección para la 

expresión de los primeros síntomas, por lo que estos síntomas pueden aparecer cuando la fruta ya 

está en los supermercados.  La infección ocurre a través de aperturas naturales o por daño 

mecánico.  La bacteria es diseminada por el salpicado de la lluvia, el rocío, los insectos, los 

trabajadores e implementos de cosecha.  Puede persistir hasta por más de dos años en los 

residuos de cosecha, y puede alcanzar proporciones epidémicas durante los períodos húmedos. 

 

Manejo de la enfermedad: Las frutas con lesiones deben ser descartadas inmediatamente.  Las 

frutas se deben manejar con cuidado para evitar el daño mecánico.  Se recomienda refrigerar a 

50° F para reducir la incidencia de la enfermedad. 

 

 

Enfermedades causadas por virus 
 

Manchas anulares de la papaya tipo sandía (Papaya Ring Spot Virus-W, PRSV-W) 

 

El follaje de las plantas infectadas por este virus muestra mosaicos verdes, deformación, 

enrizado, ampollas y distorsión.  Las hojas apicales frecuentemente son estrechas y en ocasiones 

pueden reducirse a solo la vena central.  Las frutas se deforman, muestran mosaicos y cambios 

en color.  Este virus causa enanismo severo en las plantas.  Los áfidos son los principales 
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transmisores de este virus, entre ellos: Aphis gossypii Glover y Myzus persicae (Sulzer).  

También puede ser transmitido mecánicamente por el personal y el equipo de campo. 

 

Manejo de la enfermedad: Utilice variedades resistentes.  Controle los áfidos y establezca un 

buen programa de control de malezas u otros hospederos. Elimine y remueva los residuos de 

cosecha infectados. 

 

 

Mosaico amarillo del calabacín (Zucchini Yellow MosaicVirus, ZYMV) 

 

El follaje infectado por este virus presenta distorsión severa, mosaicos amarillos, 

ampollas verde oscuro, necrosis, deformación y reducción en la lámina de la hoja.  Este virus 

ocasiona enanismo severo en la planta; los entrenudos del tallo son bien cortos. Las frutas de las 

calabazas desarrollan protuberancias, resultando en una prominente deformación.   Este virus es 

transmitido por un gran número de especies de áfidos, entre ellos Aphis gossypii Glover, A. 

citricola Patch. y Myzus persicae (Sulzer). También puede ser transmitido mecánicamente por el 

personal y el equipo de campo. No se transmiten a través de la semilla, aunque existe evidencia 

circunstancial que indica que el ZYMV puede ser transmitido por semilla y puede diseminarse 

por los cuchillos utilizados durante la cosecha. Algunas malezas y otras cucurbitáceas son 

hospederas de este virus. 

 

Manejo de la enfermedad: De haber disponible, utilice semillas resistentes al virus. Establezca 

un buen programa de manejo de malezas.  Elimine todos los residuos de plantas infectadas. 

Controle los áfidos al principio de la siembra. 

 

 

Mosaico del pepinillo (Cucumber Mosaic Virus, CMV) 

 

Los síntomas más severos causados por este virus se observan en calabaza y en algunos 

cultivares de melón.  Los primeros síntomas en las plantas afectadas aparecen en las hojas más 

jóvenes. Estas hojas se curvan hacia abajo y eventualmente presentan áreas de mosaico amarillo, 

distorsión, arrugamiento y reducción del tamaño.  Los entrenudos de las plantas infectadas se 

acortan causando enanismo severo.  Las frutas se deforman, presentando verrugas, moteados y 

reducción drástica en el tamaño. En las frutas severamente infectadas no hay producción de 

semillas.  Este virus tiene un amplio rango de hospederos y es transmitido principalmente por los 

áfidos, incluyendo el pulgón verde, Myzus persicae (Sulzer).  Además, es transmitido 

mecánicamente. 

 

Manejo de la enfermedad: Utilice semillas sanas. Elimine y remueva los residuos de la cosecha 

que estén infectados.  Establezca un buen programa para el control de áfidos y malezas. 

 

Mosaico de la calabaza (Squash Mosaic Virus, SqMV) 

 

Las plantas infectadas por este virus presentan enrizamiento, amarillamiento con áreas 

verdes entre las venas de las hojas, deformación y moteado.  Este virus causa enanismo en las 

plantas infectadas; en las frutas se observa moteado y deformación.  Puede ser transmitido por la 
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semilla infectada, por medio de algunos escarabajos (Acalyma spp. y Diabrotica spp.), y 

mecánicamente por los obreros. 

 

Manejo de la enfermedad: Utilice semilla certificada libre de virus. Controle los escarabajos. 

Utilice variedades resistentes. Elimine todo residuo de plantas y frutas infectadas.   

 

 

Mosaico de la sandía (Watermelon Mosaic Virus, WMV) 

 

Este virus anteriormente se conocía como WMV-2. Cuando este virus está presente las 

hojas muestran varios grados de distorsión, mosaicos verdes, moteados, anillos cloróticos, una 

prominente rugosidad y las venas adquieren una tonalidad verde oscuro.  Los frutos no son muy 

afectados.  Este virus es transmitido por diferentes especies de áfidos, entre las que se encuentran 

Aphis gossypii Glover, A. spiraecola Patch, Myzus persicae (Sulzer) y Toxoptera citricida 

(Kirkaldy) y sobrevive en leguminosas silvestres y otras plantas de las Malvaceae y 

Chenopodiaceae.  Se transmite fácilmente de forma mecánica pero no se transmite en la semilla. 

 

Manejo de la enfermedad: Controle los áfidos. Elimine todo residuo de cosechas infectadas.  

Establezca un programa de manejo de las malezas adyacentes a las siembras, ya que éstas pueden 

servir de hospederas a los vectores y de reservorios de los virus.  No siembre cucurbitáceas en 

predios en que se haya manifestado la enfermedad.  El uso de cultivares resistentes puede 

controlar de forma efectiva este virus. 
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Introducción 
 

Los nematodos fitoparasíticos son organismos microscópicos que habitan en el suelo y 

que parasitan el tejido de las plantas. En general atacan mayormente la raíz, aunque también 

pueden afectar hojas, tallos y semillas. 

  

Es necesario que se tomen las debidas precauciones previo a la siembra, de lo contrario, 

si hay nematodos en el predio, el daño ocasionado va a ser visible cuando la siembra ya esté en 

una etapa avanzada, arriesgando así la inversión inicial.  En primera instancia se debe hacer un 

análisis de suelo para determinar los nematodos presentes y su nivel poblacional. Es preciso 

determinar la densidad y distribución de los nematodos presentes.  Esta práctica nos puede 

ayudar a tomar las decisiones correctas para un manejo efectivo y económico de estos 

organismos. Se recomienda enviar muestras representativas de suelo y/o raíces a la Clínica de 

Diagnóstico (UPR-Mayagüez o a la Subestación Experimental Agrícola de Juana Díaz) para su 

debido análisis. 

 

Si la población de nematodos en el campo es extremadamente alta y no se toman medidas 

correctivas, las plántulas o trasplantes podrían no llegar a desarrollarse. Debido a que la 

distribución de los nematodos en el suelo es irregular, los síntomas van a aparecer en áreas o 

parchos al azar en el predio infestado. El ataque por nematodos en un cultivo puede confundirse 

con deficiencias nutricionales, enfermedades o falta de agua. 

  

Los síntomas ocasionados por los nematodos en las plantas se catalogan en aéreos o 

subterráneos. Entre los primeros se encuentran: reducción en el crecimiento de la planta, falta de 

vigor, marchitez, enanismo y clorosis en las partes aéreas.  En las raíces, el daño puede ser más 

evidente y varía de acuerdo con las especies de nematodos presentes en el suelo. Síntomas como 

sistema radical pobre o escaso, cese del crecimiento de la raíz principal, proliferación de raíces 

muy cortas, necrosis, manchas rojizas o pardas, deformación o atrofia de los ápices pueden 

asociarse con la presencia de nematodos.  El nematodo nodulador, en específico, ocasiona 

agallas o recrecimientos tanto en la raíz principal como en las secundarias. Como consecuencia 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrática, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de Ciencias 
Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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directa de estos síntomas se observa una reducción en la producción. Los síntomas pueden ser 

más severos en suelos con alto contenido de arena y buen drenaje. 

 

Por otra parte algunos nematodos pueden asociarse con otros patógenos y formar 

complejos etiológicos o actuar como vectores de virus. Debido a que atacan la raíz, producen 

brechas que permiten la entrada de otros organismos como hongos y bacterias, lo que ocasiona 

que se observen síntomas de pudrición y necrosis. 

 

Nematodos que afectan la calabaza 
 

La calabaza se cultiva prácticamente en toda la Isla, razón por la cual los nematodos que 

se asocian a este cultivo, y muy en particular sus niveles poblacionales, pueden variar 

dependiendo de factores ambientales y edáficos de la zona agrícola en cuestión.  Los nematodos 

que se asocian más frecuentemente con la calabaza son, en orden de importancia: Meloidogyne 

spp., Pratylenchus spp. y Rotylenchulus reniformis.  

 

Meloidogyne spp. (nematodo nodulador) 
 

Este nematodo, el más importante económicamente, puede atacar prácticamente todo 

cultivo comestible y es de amplia distribución mundial.  La calabaza es extremadamente 

susceptible a este nematodo.  Las especies más frecuentes en Puerto Rico, M. incognita,           

M. arenaria y M. javanica, se pueden asociar al cultivo de calabaza. La presencia de este 

nematodo se detecta por la aparición de agallas (nódulos o nudosidades) o hinchazones en las 

raíces.  En casos de ataque masivo, los nódulos pueden aparecer hasta en la base del tallo.       

Los síntomas aéreos observables en la planta son marchitez, amarillamiento, falta de vigor, 

enanismo, y disminución en los rendimientos y en la calidad de las frutas. 

 

Pratylenchus spp. (nematodo lesionador) 
 

El nematodo lesionador es el segundo en importancia en el cultivo de las hortalizas.     

Este nematodo ataca generalmente la corteza de las raíces, ocasionando lesiones necróticas, 

desprendimiento de los tejidos y pudrición radical.  Los primeros síntomas se presentan como 

pequeñas manchas alargadas o heridas que varían de color (amarillas a marrón).  Los síntomas 

aéreos son clorosis, falta de vigor, enanismo, baja en la producción y en casos severos la muerte 

de la planta. 

 

Rotylenchulus reniformis (nematodo reniforme) 
 

Esta especie es la única de su género asociada a las hortalizas.  Es dañino solamente 

cuando las poblaciones son altas.  Las plantas infectadas con este nematodo presentan pequeñas 

lesiones necróticas alrededor del punto donde la boca del nematodo está adherida a la raíz.      

Las plantas infectadas pierden vigor y se observa una reducción en el tamaño y en el peso de las 

partes aéreas. 

 

Control  
 

Los resultados de la implantación de algunas de las medidas de control que aquí se 

mencionan pueden variar de acuerdo a las condiciones ambientales prevalecientes en el lugar 
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específico de la siembra. Factores tales como temperatura, precipitación, humedad y textura del 

suelo pueden ser determinantes en la efectividad del método seleccionado. 

 

Prevención y prácticas fitosanitarias 
 

Los nematodos se pueden combatir de manera efectiva combinando métodos preventivos 

y fitosanitarios, los cuales a su vez contribuyen al manejo sustentable de los recursos de suelo y 

agua. La selección, análisis del suelo y la preparación adecuada de un predio de terreno forman 

parte de las prácticas que se deben realizar previo a la siembra. El análisis de suelo en el que se 

determinen las especies de nematodos presentes y su densidad poblacional va a permitir una 

mejor selección de los métodos de control a utilizar, de estos ser necesarios. Para instrucciones 

sobre la toma y evaluación de muestras de suelo, debe comunicarse con la oficina del Servicio de 

Extensión Agrícola más cercana. 

 

La eliminación de los residuos de cosechas en predios infestados es muy recomendable 

para evitar que el inóculo presente pueda albergarse en las malezas, hospederos alternos o en el 

nuevo cultivo, muy en especial si estos son susceptibles. 

 

El uso de semilla de buena calidad, y si posible, certificada con algún tipo de resistencia a 

plagas o a nematodos, y el uso de plántulas sanas, libres de nematodos, deben formar parte de las 

prácticas rutinarias al establecer una siembra nueva. 

 

El equipo y la maquinaria que se utilice en el campo se deben mantener limpios y libres 

de suelo, para impedir la diseminación de inóculo de todo tipo en las distintas áreas de la finca. 

 

Prácticas Culturales   
 

     Aplicación de enmiendas o abonos orgánicos 
 

La adición de materia orgánica o de enmiendas al suelo como la gallinaza, proveen una 

alternativa sustentable para mantener las poblaciones de nematodos fitoparasíticos bajo control. 

Aparte de mejorar la fertilidad, favorecen el desarrollo y establecimiento de microorganismos y 

nematodos beneficiosos que pueden actuar como depredadores, competidores o antagonistas de 

nematodos fitoparasíticos en el suelo.  

   

Otra alternativa para el control de nematodos es la adición al suelo de productos que 

contienen quitina ya sea en forma de fertilizante o como nematicida natural.  Existen en el 

mercado varios productos comerciales a estos fines. Estos son particularmente efectivos para 

combatir el nematodo nodulador ya que favorecen el desarrollo de hongos nematófagos que se 

alimentan de quitina, los que a su vez pueden parasitar los huevos de Meloidogyne. 

 

     Solarización 
 

El uso de cubiertas plásticas sobre el suelo húmedo puede aumentar la temperatura a 

niveles suficientemente altos como para debilitar o matar huevos y juveniles de nematodos, 

plántulas y semillas de malezas y organismos patógenos del suelo. En pruebas conducidas en y 

fuera de Puerto Rico se ha demostrado la efectividad de la solarización sola o en combinación 

con la incorporación de gallinaza u otros métodos para el control de Meloidogyne sp. y de otros 
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nematodos asociados al cultivo de calabaza, a la vez que se lograron aumentos significativos en 

los rendimientos. Los tres nematodos más importantes que se asocian al cultivo de calabaza: 

Meloidogyne, Pratylenchus y Rotylenchulus reniformis, son susceptibles a esta práctica. 

 

     Rotación de cultivos y plantas cobertoras 
 

La rotación con cultivos no relacionados o resistentes es una alternativa para controlar las 

poblaciones de nematodos fitoparasíticos. Se debe tener en cuenta, sin embargo, que 

generalmente encontramos varias especies de nematodos en un mismo predio. Cuando el 

nematodo nodulador está presente hay que considerar su amplia gama de hospederos, por tal 

razón no se recomienda la rotación de calabaza con cultivos altamente susceptibles a este 

nematodo como lo son el tomate u otras hortalizas de la familia de las cucurbitáceas. Así mismo 

se deben evitar cultivos susceptibles a Pratylenchus. 

 

La siembra de ciertos cultivos de cobertura puede reducir las poblaciones de nematodos 

en el suelo tanto por supresión como por resistencia a estos. Se ha demostrado de forma 

experimental que la siembra e incorporación de la leguminosa Mucuna deeringiana, y de 

Crotalaria spp. previo a la siembra del cultivo principal, reduce considerablemente las 

poblaciones de nematodos en el suelo, además de aumentar los rendimientos de algunas 

hortalizas.  

 

Control biológico 
 

Se ha experimentado exitosamente con el hongo Paecilomyces lilacinus para el control de 

Meloidogyne spp. y Rotylenchulus reniformis en otras cucurbitáceas como sandía. Este 

organismo puede degradar la quitina presente en la capa externa de los huevos de nematodos. 

 

Control químico 
 

Durante mucho tiempo los nematodos se han controlado con productos químicos 

sintéticos conocidos como nematicidas. La alta toxicidad y los problemas de contaminación 

ambiental ocasionados por los nematicidas, en especial en las aguas subterráneas, han limitado 

en los últimos años el uso de los mismos y ha provocado la salida del mercado de muchos de 

estos productos. En casos de infestaciones extremas se recomienda la aplicación de productos 

químicos, siguiendo estrictamente las instrucciones específicas del fabricante. Para más 

información sobre este particular, favor consultar al agente agrícola de su municipio. 

 

Manejo Integrado 
 

Está ampliamente demostrado que la utilización de una sola práctica de control, 

generalmente, no es suficiente para mantener las poblaciones de nematodos bajo el umbral 

económico. El Manejo Integrado de Plagas promueve el uso combinado de prácticas preventivas, 

culturales, control biológico y/o químico.  Esta práctica, a la vez que permite un manejo 

adecuado de las plagas, provee la oportunidad para un mejor uso de los recursos del agricultor, y 

minimiza o elimina el impacto negativo que alguna de las prácticas pueda tener sobre el medio 

ambiente, la flora y la fauna.  

 

Para que un programa de manejo integrado sea efectivo se debe considerar lo siguiente: 
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1. Determinar, previo a la siembra, si hay organismos patógenos (en este caso nematodos 

fitoparasíticos) en el predio. 
 

2. Establecer los umbrales económicos, lo que significa que las poblaciones de estos 

organismos son suficientemente altas para causar daños económicos. 
 

3. Establecer un plan de manejo que sea rentable, cuyo costo de implantación sea 

recuperable con la cosecha. 
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Introducción 
 

 No todas las frutas de calabaza que son cosechadas en un predio llegarán a ser 

consumidas, ya que algunas de ellas pueden sufrir daños, deterioro y pudrición durante las 

diferentes etapas de su manejo previo a su uso o consumo.  Para reducir estas pérdidas, es de 

suma importancia que las mismas se manejen de forma correcta durante y después de su cosecha. 

Con este propósito y de forma resumida, es importante: 

 

1. Comenzar el proceso cosechando solamente frutas que se encuentren en buenas 

condiciones y en su etapa óptima de madurez. 

2. Manejar las frutas cosechadas con cuidado en todo momento para no causarles daños 

físicos o mecánicos que podrían promover su deterioro y pudrición. 

3. Llevar a cabo prácticas sanitarias que ayuden a reducir la posible incidencia de 

organismos patógenos en ellas, lo que podría afectar las frutas o la salud del 

consumidor.  

4. Mantener las frutas cosechadas bajo condiciones ambientales que les sean favorables, 

durante todas las etapas de su manejo previo a su uso o consumo. 

 

Otro factor a considerar es el tiempo que transcurre desde la cosecha de las frutas hasta el 

momento de su uso o consumo. Mientras más corto sea este período de tiempo, menores serán 

las probabilidades de sufrir daños, deterioro y pudrición que a su vez causarían pérdidas 

postcosecha. En el caso de la calabaza, como ocurre con otros productos frescos cosechados en 

Puerto Rico, este período de tiempo es uno relativamente corto, generalmente de menos de dos 

semanas.   

 

Momento para cosechar 
  

La primera cosecha se puede realizar desde los tres y medio a los cuatro meses después 

de la siembra (unos 100 a 120 días), cuando la fruta de calabaza ya esté completamente madura. 

Este periodo de tiempo dependerá de la variedad que se siembre, pero también de la etapa de 

madurez en que vayamos a cosechar la fruta. Además, dependerá de las condiciones 

                                                           
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrático Asociado, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de 
Ciencias Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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prevalecientes durante el crecimiento y desarrollo de la planta, tales como la época del año, el 

clima, el manejo de la siembra, y la disponibilidad de nutrimentos y humedad en el suelo. 

 

Durante el proceso de maduración de la fruta de la calabaza, el tallo adherido a la fruta 

(pedúnculo) se va secando y adquiriendo una textura corchosa. Al momento de la cosecha, la 

cáscara de la fruta debe estar dura y haber perdido brillo; la parte en contacto con el suelo tiende 

a decolorarse. El color interno en la pulpa debe ser el típico de la variedad, el cual va 

intensificándose según la fruta va madurando (desarrollo de color por la síntesis de pigmentos 

carotenoides amarillo y anaranjado). 

 

Se recomienda cosechar frutas de calabaza que tengan por lo menos de 40 a 50 días 

después de la polinización, cuando estas ya deberán haber desarrollado una buena calidad de 

pulpa en cuanto a su sabor (cambio de almidones a azúcares), color (un amarillo-anaranjado 

intenso) y consistencia (un alto porcentaje de materia seca y bajo porcentaje de agua). Sin 

embargo, bajo condiciones de tiempo adverso o cuando una plantación es afectada de forma 

severa por plagas o enfermedades, se podrían cosechar frutas de por lo menos 30 días de edad, 

aunque la calidad de su pulpa no va a ser la mejor. 

 

Durante su almacenamiento, las frutas cosechadas inmaduras van a presentar una pérdida 

de peso e incidencia de pudrición mayor que las que fueron cosechadas ya maduras. En el caso 

de las frutas cosechadas sobre-maduras, el haberlas dejado por demasiado tiempo en el campo 

puede resultar en un aumento en la incidencia de pudrición después de la cosecha. Tanto las 

frutas cosechadas inmaduras como las sobre-maduras pueden presentar una pobre calidad de 

pulpa. 

 

Proceso de la cosecha 
    

En una siembra comercial se realizan de tres a seis cosechos o pases. Este número 

dependerá de la variedad o selección sembrada, las condiciones en que se encuentre la plantación 

y de los precios en el mercado. Las cosechas o pases se realizan mayormente a intervalos de dos 

semanas, pero en ocasiones es necesario cosechar con más frecuencia.  Hay variedades que se 

cosechan semanalmente.  La cosecha es manual y se utiliza una tijera o cuchilla para separar la 

fruta de la planta. Se recomienda no dejar más de 1 a 1½ pulgada (2.4 a 3.6 cm) del pedúnculo 

adherido a la fruta para reducir los daños entre frutas durante su posterior manejo. La tijera o 

cuchilla utilizada debe ser desinfectada periódicamente durante el proceso de cosecha.              

Es necesaria una buena suberización en el corte del pedúnculo de las frutas ya cosechadas para 

prevenir la entrada de patógenos. Por tal razón, es importante cosechar las frutas cuando estén 

completamente maduras, cuyo pedúnculo se haya ido secando y adquiriendo una textura 

corchosa.  

 

Al cosechar, muchas veces las frutas se colocan directamente en camiones para ser 

llevadas a los mercados.  En otras ocasiones son cosechadas y depositadas en cajones grandes de 

madera o plástico (field bins), o en carretones, en los cuales se transportan hasta el centro de 

empaque y mercadeo.  Aunque en la calabaza no es tan crítico como para otras hortalizas más 

delicadas, de ser posible, se debe evitar el cosechar durante las horas de intenso calor o sol.  Lo 

ideal es que según se van cosechando las frutas, las mismas se vayan colocando lo antes posible 
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en un área bajo sombra con buena ventilación. Esta práctica previene un aumento en temperatura 

de las frutas y un posible daño por escaldadura solar, como resultado de la exposición directa al 

sol. 

 

Selección y clasificación 
  

El proceso de selección y clasificación de las frutas de calabaza por lo general comienza 

al momento de la cosecha. Se deben de cosechar solamente frutas que ya se encuentran 

suficientemente maduras y libres de daños, defectos severos o pudrición.  El proceso puede 

completarse en el mismo campo o en el centro de empaque. La rigurosidad del proceso de 

selección, clasificación y preparación para el mercado al cual pueden ser sometidas las frutas 

dependerá de las exigencias del mercado. El mercado local de calabaza tolera daños y defectos 

externos en las frutas que en otros mercados no serían aceptables. Por otro lado, el mercado local 

es bastante exigente en cuanto a la calidad interna de la fruta, ya que la mayoría de esta se le 

vende al consumidor pre-cortada en pedazos. 

 

Las frutas de calabaza deben ser relativamente pesadas para su tamaño, de lo contrario 

podrían resultar de pobre calidad interna. Hay compradores que prefieren frutas de calabaza de 

tamaños específicos, por lo que en algunos casos es necesario clasificarlas por tamaño.               

El tamaño de las frutas cosechadas va a depender en gran medida de la variedad o selección que 

se siembre, junto a las condiciones generales de la plantación, aunque en mayor o menor grado 

siempre vamos a estar cosechando frutas de diferentes tamaños dentro de un mismo predio.       

En algunas variedades o selecciones de calabaza se puede observar una gran diversidad genética 

en cuanto a tamaño y forma de las frutas, mientras que en otras las frutas son mucho más 

uniformes. Por otro lado, las frutas siempre tienden a ser más pequeñas en los últimos cosechos. 

 

El Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA) tiene establecidos 

estándares para la clasificación en grados de calidad del calabacín de otoño e invierno y de la 

calabaza (“United States Standards for Grades of Fall and Winter Type Squash and Pumpkin”), 

efectivos desde el 13 de octubre del 1983. Estos estándares aplican a calabacines y calabazas de 

cáscara dura y semillas maduras. Los grados en que las mismas se clasifican bajo el USDA son 

"U.S. No. 1" y "U.S. No. 2". En forma resumida, las características que se toman en 

consideración para clasificar en grados un lote de frutas son: que presenten características 

varietales similares (ej., forma, textura y color); que estén bien maduras, no partidas ni hendidas; 

libres de pudrición blanda o húmeda; y libres de daños por cicatrices, pudrición seca, 

congelamiento, suciedad, enfermedad o insectos; y libres de daños mecánicos o de otros tipos. 

De ser requerido por el comprador, dichos estándares para la clasificación en grados podrían ser 

aplicados a nuestra calabaza.  

 

Para información más detallada sobre los diferentes aspectos del proceso de clasificación 

pueden comunicarse con las oficinas del “USDA Agricultural Marketing Service” o con la 

Oficina de Inspección de Mercados del Departamento de Agricultura de Puerto Rico. 

 

Lavado 
 

El lavar las frutas de calabaza usualmente no es deseable, pero de ser necesario, las frutas 

se deberán lavar utilizando agua limpia (de calidad potable) con cloro a 100 a 150 ppm y un pH 
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de 6.0 a 6.5.  Estos niveles de cloro y el pH del agua deben ser monitoreados periódicamente 

para que los mismos se mantengan. Se deberá prevenir la entrada de esta solución al interior de 

frutas que presenten aperturas, ya sean naturales o causadas por daños. Después del lavado es 

sumamente importante secar las frutas por completo lo antes posible. 

 

Empaque 
  

Comúnmente, las calabazas de tamaño grande no se empacan y son mercadeadas sueltas.  

En el caso de las frutas de tamaño mediano o pequeño, estas se empacan en sacos de fibra de 

nilón (del tipo utilizado para el empaque del repollo) para facilitar su manejo.  Se colocan varias 

frutas en cada saco, hasta un peso neto aproximado de 50 libras por saco.  De ser requerido por el 

mercado, las calabazas podrían ser empacadas en cajas. En el caso de las frutas sueltas o en 

sacos, no es recomendable hacer estibas muy altas si deseamos prevenir daños en las frutas por 

compresión, especialmente en aquellas que se encuentran en la parte de abajo de la estiba. 

 

Condiciones para almacenamiento o transporte 
  

Si las frutas de calabaza se van a almacenar, estas deben estar maduras y libres de heridas 

o pudrición. De lo contrario, van a tolerar pocos días en almacenamiento. Es importante el 

haberlas manejado previamente con cuidado, ya que en ocasiones los daños mecánicos que 

sufren son inicialmente imperceptibles a simple vista. Estos daños luego proveen una entrada 

fácil a organismos patógenos, que posteriormente pueden causar pudrición en la fruta o 

enfermedades al consumidor. 

 

Ya sea un almacenamiento bajo condiciones de ambiente o de refrigeración, es 

importante contar con una buena ventilación que permita la circulación de aire alrededor de las 

frutas. Si estas se van a mantener dentro de cajones grandes (field bins) de madera o plástico, los 

mismos deben tener aperturas de ventilación para facilitar la remoción del exceso de humedad y 

calor alrededor de las frutas.  

 

Por ser las frutas un tejido vivo, el proceso natural de respiración en ellas continúa y 

como resultado del mismo estas liberan calor de respiración (heat of respiration). Utilizando 

como ejemplo el caso del ‘Butternut squash’ (calabacín de invierno de la misma especie que 

nuestra calabaza), frutas con una temperatura interna de 77º F (25º C) generan calor de 

respiración de forma continua a razón de 13,200 a 26,400 BTU/tonelada/día. Mientras más alta 

la temperatura interna de las frutas, mayor será el calor de respiración que ellas estarán 

generando de forma continua. Por otro lado, al bajarle su temperatura se reduce su razón de 

respiración y el calor de respiración resultante de la misma.   

 

En algunas ocasiones, la calabaza se ha podido almacenar hasta por dos o tres meses bajo 

condiciones de ambiente natural en un lugar fresco, seco y ventilado.  La pérdida de peso durante 

el primer mes de almacenamiento de la calabaza se estima en aproximadamente un 5%, pero el 

sabor, color y consistencia de la pulpa mejoran marcadamente. Durante ese primer mes de 

almacenamiento, la conversión de almidón a azúcar continúa y el contenido de β-caroteno puede 

mejorar.  
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Temperatura bajo refrigeración - Se ha encontrado que para mantener la calabaza almacenada 

bajo condiciones de refrigeración por un período de dos meses o más, especialmente la de 

cáscara verde, la temperatura más recomendada es de 50 a 55ºF (10 a 12.5ºC).  En ocasiones se 

utiliza una temperatura de 55 a 59 ºF (12.5 a 15 ºC). El almacenar las frutas de cáscara verde a 

temperaturas de 59 a 68 ºF (15 a 20 ºC) podría causarles un amarillamiento como resultado de 

pérdida del color verde en la cáscara (“degreening”). Esto podría ser considerado indeseable en 

algunos mercados en particular, pero no en el mercado local para nuestra calabaza. 

 

Temperaturas de almacenamiento bajo los 50º F (10º C) pueden ocasionarle daño por frío 

(“chilling injury”) a la fruta, lo cual afecta su apariencia y valor en el mercado.  El daño por frío 

es uno acumulativo y se manifiesta con depresiones en la superficie de la fruta (“sunken pits”) y 

un posterior desarrollo de pudrición en estas depresiones (ej., pudrición por Alternaria). Los 

síntomas se manifiestan en las frutas luego de removerlas de dichas temperaturas [<50º F (10º 

C)] y posteriormente haberlas colocado bajo condiciones típicas de venta al detal, donde las 

temperaturas son más altas que las recomendadas para su almacenamiento y transporte 

refrigerado.  El efecto del daño por frío aumenta mientras más baja sea la temperatura y más bajo 

sea el período de exposición de la fruta a la misma.  En la calabaza puede ocurrir daño por 

congelación (“freezing injury”) a temperaturas menores de 30.5º F (-0.8º C).  

 

Pre-enfriamiento y transporte refrigerado – En términos generales el pre-enfriamiento consiste 

en un enfriamiento rápido del producto, para bajarle su temperatura a la recomendada {ej., 55º F 

(12.5º C)} después de su cosecha.  Esta práctica se lleva a cabo principalmente cuando el 

producto va a ser posteriormente transportado y almacenado bajo condiciones de refrigeración.  

Una vez enfriado el producto a la temperatura recomendada, este se debe mantener a la misma 

temperatura durante su transporte y almacenamiento.  El transporte refrigerado debe de pre- 

enfriarse antes de cargarlo con el producto ya que el sistema de refrigeración del transporte 

generalmente tiene la capacidad de mantener la temperatura al producto pero no tiene la 

capacidad de bajársela hasta la temperatura recomendada.  En el caso de la calabaza el pre-

enfriamiento se lleva a cabo en un almacén o salón refrigerado (“room-cooling”) previo a su 

transporte y almacenamiento refrigerado, o esta se carga en un transporte refrigerado sin haber 

sido pre-enfriado, siempre y cuando la fruta ya no se encuentre caliente.   

 

Humedad Relativa – Se recomienda una humedad relativa de 50 a 70%, considerándose 

usualmente como óptima una de 60%.  La humedad relativa que se recomienda es menor que la 

recomendada para la mayoría de las demás hortalizas.  Si fuese más alta, promovería el 

desarrollo de pudrición en la fruta y si esta fuese más baja causaría pérdida excesiva de peso por 

la pérdida de agua.  

 

Gas etileno – La exposición de frutas de calabaza de cáscara verde al gas etileno, o su 

almacenamiento junto a otros productos frescos que generan gran cantidad de etileno (ej., 

tomates, guineos, manzanas y melones “muskmelon” o “cantaloupe”), puede causar que su 

cáscara cambie de un color verde a uno amarillo anaranjado (“degreening”). En frutas menos 

maduras el gas etileno también puede causar abscisión del tallo o pedúnculo. En cuanto a las 

cantidades de etileno que genera la propia fruta de la calabaza, estas son cantidades bien bajas   

[< 0.5 µL C2H4/kg·h, a 20º C (68º F)]. La razón de producción de etileno de la fruta de calabaza 

puede aumentar de tres a cinco veces si las frutas sufren ‘daño por frío’ u otros daños físicos. 
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Manejo general de las enfermedades postcosecha 
 

Las enfermedades que afectan la fruta de la calabaza luego de cosechada pueden causar 

su pudrición y deterioro, resultando en pérdidas en la cantidad y calidad del producto.                

A continuación se mencionan algunas de las enfermedades postcosecha más comunes en frutas 

de calabaza y los organismos patógenos que las causan. 

 

 antracnosis (anthracnose), causada por el hongo Colletotrichum orbiculare sin. 

Colletotrichum lagenarium  

 mancha bacteriana (bacterial spot), causada por la bacteria Pseudomonas syringae pv. 

lachrymans  

 pudrición negra (black rot), causada por el hongo Didymella bryoniae sin. 

Mycosphaerella melonis  

 pudrición por Fusarium (Fusarium rot), causada por el hongo Fusarium spp.  

 pudrición por Phytophthora (Phytophthora fruit rot), causada por el hongo 

Phytophthora spp.  

 

Información específica sobre cada uno de los organismos patógenos antes mencionados 

se encuentra disponible en la sección titulada Enfermedades de la versión revisada del 

“Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza”. Esta información incluye la 

descripción de síntomas, las condiciones que favorecen dichas enfermedades y su manejo.  

 

Otras enfermedades que en algunas ocasiones también podrían causar daños postcosecha son: 

 

 gotereo algodonoso (cottony leak), causada por el hongo Pythium spp.  

 pudrición blanda bacteriana (bacterial soft rot), causada por la bacteria Erwinia 

carotovora, subsp. carotovora  

 pudrición blanda por Rhizopus (Rhizopus soft rot), causada por el hongo Rhizopus 

stolonifer sin. Rhizopus nigricans  

 pudrición por Alternaria (Alternaria fruit rot), causada por el hongo Alternaria alternata 

sin. Alternaria tenius 

 roña o gomosis (scab or gummosis) causada por el hongo Cladosporium cucumerinum  

 

De surgir una o varias de las enfermedades que afectan la calabaza después de la cosecha, 

es importante su identificación para determinar cuáles prácticas de manejo se deben utilizar para 

reducir la posibilidad de que vuelva a repetirse la misma situación. La contaminación de las 

frutas por el organismo causal de una enfermedad puede ocurrir en el campo, antes o durante la 

cosecha, o en cualquier momento de su manejo posterior. En algunos casos estos organismos 

contaminan la superficie de la fruta, pero no se desarrollan hasta que las condiciones les son 

favorables. Algunos organismos patógenos tienen la capacidad de disolver el tejido para penetrar 

la fruta; otros necesitan de aperturas para poder invadir el interior de esta. Las aperturas pueden 

ser aquellas naturales en la fruta o las causadas en su superficie por daños de insectos, 

cortaduras, magulladuras, daño por frío, impactos, compresión u otras condiciones que debilitan 

el tejido. 
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En el manejo preventivo de las enfermedades que afectan la calabaza después de su cosecha 

(o las que podrían afectar al consumidor) hay que considerar el “triángulo de la enfermedad” 

formado por la presencia de un organismo patógeno, la fruta de calabaza como hospedero y 

unas condiciones ambientales que le sean favorables. Por tal razón es necesario: 

 

I. Realizar prácticas sanitarias que reduzcan la presencia de los organismos patógenos - 

 Manejar adecuadamente las enfermedades en el campo hasta terminar las cosechas. 

 Eliminar del predio frutas enfermas; no transportarlas junto a las frutas sanas. 

 Limpiar el equipo y herramientas utilizadas en la cosecha (ej., tijeras, cuchillas, cajones, 

carretones). Lavarlos con agua para eliminar residuos de cosecha y luego desinfectarlos 

con una solución de cloro u otro desinfectante. 

 De tener que lavar las frutas, práctica que usualmente no es deseable, se deben mantener 

los niveles adecuados de cloro (100 a 150 ppm) y pH (6.5 a 7.5) en el agua utilizada. 

Dicha agua debe ser una de calidad potable. 

 Mantener las frutas limpias y empacadas en un área separada de las frutas que llegan 

sucias del campo. 

 Inspeccionar el medio de transporte y, de ser necesario, limpiar y desinfectar el mismo 

antes de cargarlo. 

 Limpiar las facilidades de clasificación y empaque, el lugar de almacenamiento y los 

medios de transporte. 

 Descartar, durante todas las etapas del manejo postcosecha, toda fruta que presente 

síntomas de pudrición o condiciones que la predisponen a desarrollar pudrición 

posteriormente. 

 De ser necesario y estar disponible, usar control químico postcosecha del patógeno (ej., 

fungicidas, bactericidas y otros, además del cloro). 

 

II. Manejar con cuidado las frutas de calabaza para evitar causarles daños físicos o 

mecánicos que facilitarían su contaminación - 

 Evitar causarle daños a las frutas al cosecharlas. 

 Evitar rasguñar las frutas con las uñas (usar guantes de ser necesario). 

 Evitar usar envases que tengan bordes filosos o superficies ásperas que podrían lastimar 

las frutas. 

 Evitar tirar las frutas. Estas se deben colocar con cuidado en los envases o cajas.  Manejar 

con cuidado las frutas sueltas o empacadas en sacos. 

 Evitar que las frutas cosechadas sufran quemaduras de sol; colocarlas lo antes posible a la 

sombra. 

 No exponer las frutas a bordes filosos, superficies ásperas o a caídas altas durante el 

movimiento de las frutas en el área de recibo y/o en una línea de clasificación y empaque. 

 No hacer estibas muy altas de frutas sueltas o en sacos, ya que las que se encuentren en la 

parte de abajo pueden sufrir daño por compresión, causada por el peso de las frutas que 

se encuentran sobre estas. 

 Si las frutas se empacan en cajas no se debe llenar cada caja más arriba de su borde 

superior.  Si la caja está sobre-llena, cuando colocamos otras cajas encima de esta el peso 

no recaerá sobre la caja sino sobre las frutas, causándoles daño por compresión. 
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 Llenar completamente las cajas para evitar que las frutas dentro de ellas se muevan 

durante un transporte prolongado y sufran posible daño por abrasión, especialmente las 

frutas en las cajas colocadas en la parte superior de las estibas. 

 

 

 

 

III. Mantener las frutas bajo condiciones ambientales que no favorezcan el desarrollo de los 

organismos patógenos que causan las enfermedades - 

 El manejo de la temperatura es extremadamente importante para el control de las 

enfermedades postcosecha. Aunque las temperaturas consideradas como óptimas para el 

transporte y almacenamiento refrigerado de las frutas de calabaza permiten el crecimiento 

de muchos de los patógenos [50 a 55 ºF (10 a 12.5 ºC)], la razón o velocidad de 

crecimiento de estos será menor que la que tendrían a temperaturas más altas. Las 

temperaturas prevalecientes durante el manejo típico postcosecha de la calabaza en 

Puerto Rico fluctúan mayormente entre los 68 a 86 ºF (20 a 30 ºC), por lo que es 

importante poner en práctica las demás recomendaciones de manejo postcosecha que 

ayudan a reducir las pérdidas.  En Puerto Rico nos favorece el hecho de que la mayoría 

de las calabazas llegan a manos del consumidor en menos de dos semanas luego de 

cosechadas. 

 La humedad relativa alta puede favorecer el desarrollo de muchos de los patógenos. Para 

beneficio de la fruta de calabaza se recomienda una humedad relativa de 50 a 70%.  Se 

considera como óptima una humedad relativa de 60%, la cual no favorece el desarrollo de 

enfermedades.  Para el desarrollo de la mayoría de los patógenos lo ideal es una humedad 

relativa de 95 a 100%, con la superficie de la fruta húmeda por la presencia de agua libre.  

 La presencia de agua libre sobre la superficie de las frutas se debe evitar en la calabaza. 

No coseche o maneje frutas mojadas. No permita que las frutas cosechadas se mojen. De 

tener que lavar las frutas, práctica que usualmente no es deseable, debe secarlas por 

completo lo antes posible. Si las frutas son refrigeradas, lo ideal es mantenerlas a la 

misma temperatura durante el resto de su manejo porque al exponerlas a temperaturas 

más altas ocurrirá condensación de agua sobre la superficie de las frutas. Cuando la 

superficie de la fruta sufre algún daño, como una cortadura o magulladura, aunque el 

resto de la superficie de la fruta esté seca habrá presencia de agua libre y nutrientes en el 

área donde ocurrió el daño a las células, lo que favorecerá el desarrollo de los patógenos. 

 El uso de atmósfera modificada o controlada, aunque actualmente no se utiliza o es de 

uso bien limitado en calabazas o calabazines de invierno, es una práctica que también 

puede tener efectos sobre las enfermedades postcosecha. Al igual que los tejidos de la 

fruta, el patógeno lleva a cabo el proceso de respiración para mantenerse vivo; el bajar la 

concentración de oxígeno y/o subir la de dióxido de carbono podría suprimir el 

crecimiento del patógeno.  Atmósferas conteniendo 7% de CO2 pueden ser beneficiosas 

al reducir la pérdida de color verde. 
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Semilla de fundación 
 

La semilla que se utilice en siembras establecidas para la producción de semilla de 

calabaza debe provenir de material parental puro, de esta manera se asegura una calidad genética 

de excelencia.  Hay varias clases de semilla. La primera clase es la semilla original (“breeder 
seed”) cuya producción es supervisada por los fitomejoradores u otro personal de la EEA.         

La semilla original se utiliza para producir mayores cantidades de semilla, llamada semilla de 

fundación, para luego ser distribuida directamente a agricultores o a personas interesadas en 

producir semilla para la venta. La producción de semilla original y la de fundación requiere de 

un manejo especial que asegure la pureza genética. Es por esta razón que los agricultores u otras 

personas interesadas en la producción y venta de semilla deben obtener semilla de fundación de 

la EEA en lugar de utilizar semilla de otros lugares. No se recomienda la producción de más de 

dos generaciones de semilla a partir de un lote de semilla original o de fundación. Para seguir 

produciendo semilla de calidad, hay que obtener nuevamente semilla original o de fundación. 

 

Aislación entre siembras 
 

Un aspecto fundamental para la producción de semilla de calabaza es asegurar que las 

siembras están suficientemente separadas entre sí, que se use suficiente aislación entre siembras, 

en términos de distancia espacial temporal, para evitar contaminación (polinización) procedente 

de otras variedades. La contaminación ocurre cuando las abejas u otros insectos visitan campos 

fuera del área de producción de semilla.  La aislación espacial requerida depende de varios 

aspectos ambientales como la dirección predominante del viento, la presencia de barreras 

naturales, etc.  Se recomienda una distancia mínima de 800 metros (0.5 milla) entre un campo de 

producción de semilla y otras siembras de calabaza. Para el caso de aislación temporal, hay que 

tomar en consideración que el período de floración se puede extender por más de un mes.  

 

Eliminación de plantas “fuera de tipo” 
 

Variedades de polinización abierta liberadas por la EEA (como la ‘Soler’) han sido 

descritas botánicamente.  Durante la producción de semilla se recomienda que plantas “fuera de 

                                                 
1 Derechos Reservados. La Estación Experimental Agrícola de la Universidad de Puerto Rico retiene todos los derechos sobre 
este documento. Se permite el uso o la reproducción parcial del mismo para usos educativos, siempre y cuando se dé crédito 
total a la EEA/UPR, citando la publicación, la fuente, la fecha de publicación y el autor del capítulo utilizado. 
2 Este documento es uno de los capítulos que componen el Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza (Publicación 

155), cuya primera versión fue publicada con fecha de Agosto 1998. Este capítulo fue debidamente revisado con fecha de 2012. 
3 Catedrática, Departamento de Cultivos y Ciencias Agroambientales, Estación Experimental Agrícola, Colegio de Ciencias 
Agrícolas, Recinto Universitario de Mayagüez, Universidad de Puerto Rico. 
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tipo” sean eliminadas antes de que florezcan. Sin embargo, no siempre es fácil distinguir plantas 

“fuera de tipo”, especialmente antes de la floración y el cuaje de frutos.  Esta dificultad es una de 

las razones por lo cual es tan importante sembrar semilla de fundación de la EEA para campos de 

producción de semilla. En la EEA la semilla de fundación ha sido producida directamente de 

semilla original (“breeder seed”) de la variedad particular bajo condiciones muy estrictas.  

 

Momento de cosecho 
 

Para la producción de semilla se debe cosechar dos semanas después que la cáscara de la 

fruta esté dura (que la uña no penetre fácilmente) y haya perdido su brillo, o aproximadamente 

45 días después del cuaje. Se puede cosechar más tarde sin afectar la germinación de la semilla 

pero se reduce la germinación si se cosechan frutos menos maduros. Se puede obtener buena 

semilla de frutas cosechadas 35 días después del cuaje, si se almacenan estas frutas por dos 

semanas en un sitio ventilado y protegido del sol. Frutas de menos de 35 días del cuaje no se 

deben utilizar para la producción de semilla.  

 

Otros aspectos para el control de calidad 
 

La rotación es una medida importante para mantener la calidad genética de la semilla que 

se va a producir. Plantas voluntarias de otras variedades provenientes de siembras anteriores 

pueden contaminar una siembra nueva. Además, es importante implementar prácticas sanitarias 

para el control de plagas y enfermedades.  

 

Extracción, almacenamiento y rendimiento de semilla  
 

Hay dos métodos de extracción de semilla que pueden ser utilizadas para calabaza: un 

método de lavado inmediato y otro método de lavar después de fermentación. El primer método 

tiene la ventaja de producir semillas sin decoloración y que mantienen su brillo. La desventaja es 

que el método es más lento. El método de fermentación resulta en una decoloración y pérdida del 

brillo de la semilla. La decoloración no afecta la viabilidad a menos que se deje la semilla 

fermentar por mucho tiempo. La semilla sujeta a fermentación es más fácil y rápida de limpiar.  

 

Método de lavado inmediato 
 

En el primer método se cortan las frutas en mitad, se saca la semilla junto con la placenta 

(el tejido que cubre la semilla en el interior de la fruta) que se adhiere a esta y se lava la semilla 

inmediatamente. En la Figura 1 se muestra el uso de un cedazo que consiste en un marco de 

madera con tela metálica fina (screen) en su fondo. El cedazo está en una posición inclinada y se 

deposita la semilla con pulpa en la parte superior del cedazo. Mientras una persona lava la 

semilla con agua a presión, otra persona va bajando la semilla limpia. El cedazo sirve para 

aguantar los pedazos de placenta y la semilla limpia queda al fondo del marco.  

 

Método de fermentación 
 

 Este método consiste en echar la semilla y placenta removida de la fruta en un envase 

grande con agua (ej., un zafacón de 30 galones). En pocas horas la mezcla empieza a 

fermentarse. Se recomienda batir el agua dos o tres veces por día durante dos días. Después de 
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36 a 48 horas de fermentación a temperatura ambiental, la placenta se separa fácilmente de la 

semilla al pasarla por un cedazo y lavarla con agua.  

 

 Con ambos métodos hay que secar la semilla limpia antes de empacar la semilla para 

almacenamiento. Una opción económica es desplegar la semilla sobre un cedazo puesto al sol 

(Figura 2).  Un abanico puede ser útil para circular el aire.  Es importante tapar la semilla durante 

la noche para evitar daño por ratas o ratones.  



Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza-2012    Estación Experimental Agrícola P-155 

_____________________________________________________________________________________ 

 
Figura 1. Método de lavado inmediato para extraer la semilla de calabaza 

 

 
 

 
Figura 2.  Método de fermentación para extraer la semilla de calabaza 
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La semilla seca se puede conservar en sacos de papel o tela, o en envases de metal o de 

cristal. Después que la semilla está seca, es importante evitar que esta absorba humedad. De esto 

ocurrir podrían activarse los procesos metabólicos de la germinación. Esta activación se puede 

evitar almacenando la semilla en una nevera donde se pueda controlar la humedad, o empacando 

la semilla en envases que no permitan la entrada de humedad. Por ejemplo, si empacamos la 

semilla en sobres, bolsas y sacos de papel o tela, los cuales permitan la absorción de humedad, 

estos se podrían colocar a su vez en envases sellados. Algunos agricultores guardan la semilla en 

envases plásticos, de un volumen que fluctúa desde 16 onzas (1/2 litro) a 5 galones (una paila), y 

luego dichos envases se colocan en una nevera, la cual en este caso no requiere tener control de 

humedad relativa.  La semilla refrigerada (35 a 45 ºF) puede mantener su viabilidad por cinco 

años o más. La semilla de calabaza puede ser congelada, manteniendo su viabilidad por 20 años 

o más.  

 

 Una libra de semilla de calabaza típicamente contiene alrededor de 5,000 semillas. Como 

guía general, se puede esperar que una fruta rinda aproximadamente 300 a 400 semillas. Esto 

quiere decir que se requiere entre 12 a 17 frutas para producir una libra de semilla. Una libra de 

semilla es suficiente para sembrar dos a tres cuerdas, dependiendo si es una siembra directa o de 

trasplante.   
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PRESUPUESTO MODELO 
Producción de calabaza 

(una cuerda con riego por goteo) 
 

Prof. Melvin Irizarry, Dra. Myrna Comas y Agro. Nelson Rojas 
 
 

 

 Este presupuesto modelo tiene el propósito de servir de guía para la preparación 

del presupuesto específico correspondiente a una siembra en particular.  Debido al gran 

número de variables que se consideran, esperamos observar diferencias entre fincas y aún 

entre siembras dentro de una misma finca.  Es importante que al planificar el desarrollo 

de algún proyecto se actualicen los costos y se ajusten los gastos de acuerdo a los precios 

vigentes.  De necesitar ayuda para preparar el presupuesto para su siembra puede 

comunicarse con el agente agrícola del Servicio de Extensión Agrícola de su municipio o 

con los autores de esta sección. 

 

PARTIDA CANTIDAD UNIDAD PRECIO $/ 
UNIDAD 

VALOR 
$ 

INGRESOS     
Venta de calabazas 480 sacos 50 libras 10.00 4,800.00 
Subsidio salarial 91 hora 2.72 247.52 
     
TOTAL DE INGRESOS    $5,047.52 
     
GASTOS     
GASTOS DE MATERIALES     
Semilla 0.30 libra 85.00 25.50 
Producción plántulas1 1,200 c/u 0.035 42.00 
Abono pre siembra2 5 quintal 35.00 175.00 
Abono soluble3 5 quintal 60.00 300.00 

                                                
1 Se utiliza como base 1,200 plántulas por cuerda a una distancia de 6’x 6’. Algunos agricultores siembran 
los tipos de bejuco corto a 6’x 3’ por lo tanto tienen que hacer un ajuste. 
2 Para zonas montañosas se recomienda que este abono incluya elementos menores y que se aplique por lo 
menos dos veces: a los 15 a 25 días después de la siembra y cuando la planta comienza a extenderse.  Si no 
utiliza riego por goteo ni plástico la recomendación es que se utilicen 20 qq de 10-10-8. 
3 Puede ser nitrato de potasio, sulfato de amonio, urea, ácido fosfórico o una combinación de éstos.  La 
fertilización va a depender de los resultados de un análisis de suelos.  Para adquirir y almacenar nitrato de 
potasio es necesario tener autorización de la Policía de Puerto Rico.  También se pueden utilizar 
formulaciones solubles ya pre-mezcladas más ácido fosfórico. 
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Carbonato calizo4 2 tonelada 10.00 20.00 
Herbicida5 -- -- -- 50.00 
Plaguicidas6 -- -- -- 300.00 
Plástico negro 3 rollo 54” 149.00 447.00 
Mangas de riego7 1 rollo 7,500’ 153.00 153.00 
Uniones 34 c/u 0.50 17.00 
Manga 3” 1 rollo 200’ 210.00 210.00 
Conectores 34 c/u 0.54 18.36 
Agua de riego -- -- -- 50.00 
Sacos de empaque 480 c/u 0.38 182.40 
     
TOTAL DE GASTOS DE 
MATERIALES 

   $1,990.26 

     
     
GASTOS MANO DE OBRA     
Instalación sistema de riego 10 hora 5.25 52.50 
Trasplante 4 hora 5.25 21.00 
Control de malezas 3 hora 5.25 15.75 
Riego y fertigación 8 hora 5.25 42.00 
Combate de plagas 16 hora 5.25 84.00 
Cosecha y empaque8 48 hora 5.25 252.00 
Disposición de mangas y 
recipientes de plaguicidas 

2 hora 5.25 10.50 

Obligaciones patronales9 20% nómina -- 95.55 
     
TOTAL GASTOS DE MANO 
DE OBRA 

   $573.30 

     
 
 

    

                                                
4 Se recomienda el uso de cal en zonas montañosas.  La cantidad a aplicar estará determinada por un 
análisis de suelo. 
5 El costo por herbicida es mínimo porque se asume que se utilizarán plásticos y riego por goteo para la 
siembra.  Aunque este costo puede variar con las condiciones climatológicas y la eficacia con que el 
agricultor maneje el sistema de riego. 
6 El valor de los plaguicidas varía de acuerdo a la incidencia de plagas en el área.  Los plaguicidas que 
utilice el agricultor deben tener registro de uso para este cultivo.  El agricultor debe leer la etiqueta de los 
mismos y poner en práctica las recomendaciones tomando en cuenta la protección del medio ambiente. 
7 Se asume que la finca posee la infraestructura de riego, incluyendo tanques y dosificadores para los 
fertilizantes.  El costo de la infraestructura varía de acuerdo a la fuente de agua disponible en la finca, la 
topografía y otros factores. 
8 Comienza a partir de 120 días de haberse efectuado la siembra.    
9 Los beneficios marginales incluyen pago al Internal Revenue Service (Seguro Social), Fondo del Seguro 
del Estado (seguro para obreros), Departamento del Trabajo (seguro por desempleo) y Seguro Social 
Choferil (Seguro Choferil). 
 



Conjunto Tecnológico para la Producción de Calabaza-2012                         Estación Experimental 
Agrícola P-155 
_________________________________________________________________________________________ 
 

 

 
 
GASTOS DE USO DE 
MAQUINARIA 
Preparación de terreno10 8 hora 32.25 258.00 
Combate de plagas 4 hora 32.25 129.00 
Abonamiento 1 hora 32.25 32.25 
Fertigación 2 hora 32.25 64.50 
Cosecha 3 hora 32.25 96.75 
Disposición de mangas y 
recipientes de plaguicidas 

2 hora 32.25 64.50 

     
TOTAL GASTOS DE USO DE 
MAQUINARIA11 

   $645.00 

     
     
OTROS GASTOS     
Uso del terreno -- -- -- 110.00 
Disposición de materiales -- -- -- 100.00 
Seguros -- -- -- 50.00 
Gastos misceláneos -- -- -- 150.00 
     
TOTAL DE OTROS GASTOS    410.00 
     
     
SUBTOTAL DE GASTOS    3,618.56 
     
     
INTERÉS SOBRE GASTOS12    289.48 
     
     
TOTAL DE GASTOS    3,908.04 
     
     
INGRESO NETO    $1,139.48 
     
 

 

                                                
10 La preparación del terreno incluye arado, rastrillado, banqueo, aplicación de abono, instalación de 
mangas de riego y del plástico. 
11 Los costos de alquiler de maquinaria incluyen el costo del operador y combustible. 
12 Aproximadamente 8% del total de gastos. 


